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				Prólogo

				—Pues a mí me parece un error… de los gordos, además.

				Los ojos azules de Cordelia Ransom brillaban, pero la voz apasionada que había levantado y dominado a su antojo a tantas multitudes enfervorizadas sonaba ahora fría, casi plana. Aquello, tal y como había apuntado Rob Pierre, era buena señal, significaba que estaba emocionalmente volcada por completo en este tema. 

				—Obviamente yo creo que no; de no ser así, no lo habría sugerido —le dijo él, sosteniéndole la mirada mientras trataba de que su respuesta tuviese el suficiente aplomo como para sonar deliberadamente tranquila, con el fin de anular la intensidad gélida con la que Cordelia se había dirigido a él. Le salió bien, en buena medida al menos, pero no le resultó tan sencillo como debería y él lo sabía. Tan solo esperaba que ella no.

				Oficialmente, Pierre era el hombre más poderoso de la República Popular de Haven. En calidad de creador y líder del Comité de Seguridad Pública, su palabra era ley y su poder sobre los ciudadanos de la RPH era absoluto. Así y todo, debía aceptar que tenía limitaciones, incluida aquella que lo había convencido de que su propuesta era necesaria, y aunque esas limitaciones fueran invisibles para aquellos que no eran más que meros miembros del Comité, no por ello eran menos reales. 

				El suyo era un gobierno revolucionario que había sido impuesto sobre la República a la fuerza. Todo el mundo sabía que había extendido su área de influencia mucho más allá del puesto de gobernador provisional, que era el rol que le había asignado el quórum del pueblo al ratificar en votación la creación del Comité que él había propuesto y del que salió elegido presidente. Lo que pretendía el quórum en aquel momento era elegir un gobierno provisional para restaurar la estabilidad doméstica cuanto antes; pero en lugar de eso lo que se encontró fue una revolución puesta en marcha por una dictadura multicefálica que estaba más que preparada para emplear tácticas coercitivas, opresoras e incluso de terrorismo puro y duro para asegurarse el control de la situación y poder seguir llevando a cabo su propia agenda. Allí estaba el meollo de su problema. El uso despiadado de la fuerza para conseguir mucho más de lo que el quórum había esperado y autorizado le había permitido hacer de su poder algo real e innegable, pero aquello también había desprovisto su autoridad que, como él reconocía, no era exactamente lo mismo, de aquella cualidad tan sutil y difícil de alcanzar denominada «legitimidad».

				Si una norma se impone a través de la violencia o de la amenaza de violencia, puede ser derrocada de la misma manera y, como hombre de fuerza que era, su Comité no podía apoyarse en la legalidad o la costumbre. Era curioso el poco cuartel que la gente le daba a los gobiernos que sí podían apelar a tales apoyos, pensó para sus adentros con aire taciturno. O cómo la destrucción del contrato social subyacente de una sociedad, incluso aunque el contrato en cuestión hubiera sido malo, golpeaba con fuerza la estabilidad de tal sociedad hasta que era sustituido por un nuevo contrato que sus miembros reconocían como legítimo. El propio Pierre había subestimado ciertamente las consecuencias al trazar el camino hacia la revolución. Sabía que tendría que haber un periodo de intranquilidad y de incertidumbre, pero en cierto modo había dado por supuesto que, una vez que él y sus colegas hubieran conseguido superar esos primeros momentos de dificultad, bastaría con que pasara el tiempo para legitimar su autoridad ante aquellos que habrían de someterse a su gobierno. Así tendrían que haber salido las cosas, se volvió a decir para sus adentros. Sin embargo, las cosas estaban como estaban y ellos tenían, cuando menos, tanto derecho a reclamar sus puestos como los legislaturistas, por encima de los que habían tenido que pasar para llegar hasta donde estaban. Y, a diferencia de los legislaturistas, Pierre se había convertido en un revolucionario en primera instancia porque creía de verdad en el reformismo. Lo que sucedía es que, al hacerse con el poder, había creado una situación en la que era precisamente esa habilidad de haberse hecho con el poder lo único que les importaba a quienes podían competir por la autoridad. No en vano sus actos habían eliminado no solo todas las avenidas preexistentes hacia tal fin, sino cualquier limitación «legal» hacia el uso de la fuerza.

				Todo aquello significaba que aquel Comité de Seguridad Pública en apariencia omnipotente era, en realidad, un edificio mucho más frágil de lo que aparentaba. Sus miembros tenían la precaución de hacer alarde de su seguridad en sí mismos delante de los pensionistas y trabajadores que habían conseguido movilizar, pero Pierre y sus colegas sabían que en cualquier momento podía aparecer un grupo de ciudadanos no identificados que urdiese un complot para derrocarlos. ¿Por qué no? ¿Acaso no habían derrocado ya a todos los amos y señores de la República? ¿No era cierto que el monopolio del poder del Estado que habían ejercido durante mucho tiempo los legislaturistas había hecho proliferar antagonismos fanáticos? ¿Y no había aplastado ya el propio Comité a suficientes «enemigos del pueblo» como para garantizarles a sus miembros la existencia de un nutrido (y apasionado) grupo de enemigos?

				Claro que sí y, de hecho, algunos de ellos habían demostrado una peligrosa disposición a actuar contra esos enemigos. Afortunadamente, la mayoría de los fanáticos declarados, como los zeroístas, que habían apoyado las exigencias de Charles Froidan (según las cuales todo dinero habría de ser abolido), eran tan incompetentes que habrían sido incapaces de organizar una fiesta, no digamos ya un golpe de Estado. Otros, como los parnasianos, cuya plataforma había abogado por incluir la ejecución de todos los burócratas alegando que su elección de empleo constituía una prueba prima facie de traición contra el pueblo, habían conspirado con cierta competencia, si bien no habían sabido contemporizar adecuadamente sus demandas. Al posicionarse demasiado pronto, se habían granjeado la enemistad de muchos extremistas que competían con ellos, así que Pierre y el departamento de Seguridad se limitaron a enfrentar a una facción contra otra para acabar destruyéndolas. De hecho aquella había sido una de las decisiones más duras que había tenido que tomar Pierre, ya que, después de tratar con aquella burocracia elefantiásica y de ritmos desesperantemente lentos que habían heredado de los legislaturistas, no podía evitar sentir una cierta simpatía personal por los puntos de vista de los parnasianos. Al final, sea como fuere, había decidido (no sin cierto pesar) que el Comité precisaba de los burócratas para mantener el funcionamiento de la República.

				Algunos de sus enemigos, no obstante, como los alzas de LaBoeuf, podían haberse comportado como unos fanáticos, pero no cabía duda de que eran capaces de contemporizar adecuadamente los tiempos y de desplegar un buen nivel de seguridad. Su idea de lo que debía ser una sociedad hacía parecer a los anarquistas como unos reglamentaristas, pero habían demostrado ser suficientemente organizados como para asesinar a varios millones de personas en menos de un día de lucha denodada. Resultaba impresionante lo que unos pocos bombardeos cinéticos y unas pequeñas cabezas nucleares podían hacer con una ciudad de treinta y seis millones de almas, pensó para sí. De hecho, habían tenido suerte de salir tan bien parados… y al menos ninguno de los líderes conocidos de los alzas había sobrevivido a aquel baño de sangre. Claro que también se daba casi por seguro que al menos parte del equipo principal de los alzas había conseguido asientos en el Comité. Así debía ser, teniendo en cuenta lo cerca que habían estado de conseguir llevar sus teorías a buen puerto, pero el caso es que tampoco se sabía a ciencia cierta en el seno del Comité quiénes tenían aquella ascendencia ideológica. 

				En tales circunstancias, Pierre suponía que no debía sorprenderle el hecho de que su vigor inicial por la reforma hubiese ido quedando enterrado poco a poco bajo aquella sensación de inseguridad creciente, persistente e inquebrantable. Si ya era terrible que aquella sensación de vulnerabilidad hubiera derivado en paranoia pura y dura cuando no había demasiados motivos que la justificaran, ahora que sí tenía pruebas no solo de que la existencia de enemigos sino del peligro mortal que acarreaban, Pierre comenzaba a desesperarse por encontrar algo que confiriese al Comité aunque fuese un poquito más de estabilidad, que fortaleciese su posición de alguna manera. Esa, más la necesidad igualmente desesperada de vencer en la guerra en la que el régimen anterior había embarcado a la República, era la razón para su propuesta actual, así que volvió la vista hacia Oscar Saint-Just en busca de algo de apoyo.

				A los ojos de un observador externo, Saint-Just debería ser claramente el segundo miembro más poderoso del triunvirato que regía el Comité y, por ende, la RPH. De hecho, algunos lo consideraban incluso más poderoso, tácticamente al menos, que el propio Pierre; no en vano Saint-Just era quien manejaba con puño de hierro el departamento de Seguridad Estatal. Pero una vez más, las apariencias podían resultar engañosas. Como jefe de SE, Saint-Just no era más que el ejecutor del Comité, con un poder mucho más aparente que el de Ransom. Y aun así, la verdadera razón por la que Pierre deseaba hacer honor a la autoridad que se le había otorgado a Saint-Just apelaba al simple hecho de que él nunca representaría la amenaza en que Ransom sí podría convertirse algún día. A diferencia de Cordelia, Oscar sabía que su reputación como jefe de vigilancia de la República impedía prolongar demasiado su estancia en el poder, incluso aunque tuviera la posibilidad real de hacerse con él de alguna manera. Él era el centro de las iras por todo el miedo, odio y resentimiento que el Comité de Seguridad Pública había engendrado… Y a todo ello había que sumar, por encima de cualquier otro aspecto, que no albergaba deseo alguno de reemplazar a su líder. Pierre le había dado suficientes oportunidades de demostrar lo contrario, pero Saint-Just siempre había hecho caso omiso, porque conocía sus propias limitaciones.

				Ransom no, y esa era la razón por la que Pierre nunca le habría dado la posición que ocupaba Saint-Just. Ella era impredecible, lo que, en términos de Pierre, era lo mismo que decir que no se podía confiar en ella. Además, donde él había tomado la determinación de, al menos, tratar de construir algo sobre las cenizas de aquella vieja estructura de poder que había sido aniquilada, a ella con frecuencia parecía interesarle más el ejercicio del poder que los fines para los cuales este se ejercía. Lo que mejor se le daba era arengar la mentalidad gregaria de los trabajadores y era su capacidad para dirigir esa mentalidad hacia objetivos concretos, más que otra cosa, lo que la hacía tan valiosa para Pierre y su régimen. Con todo, aquello le concedía al departamento de Información Pública la primera oportunidad de echarle el guante a cada asunto nuevo que les llegaba, lo que le otorgaba a Ransom un nivel de poder intangible, pero tan real que daba miedo, que la convertía prácticamente en una igual de Saint-Just. Por no mencionar, recordó Pierre para sus adentros, que Cordelia tenía una cuota de compinches dentro de la SE de Oscar muy superior a la que habría de corresponderle. Ella se había convertido en una de las cabezas visibles provisionales del Comité de Seguridad Pública inmediatamente después del golpe, antes de que Pierre la trasladase a Información Pública, así que era lógico que hubiera mantenido contactos personales con los hombres y mujeres con los que había estado trabajando. El hecho de que tanto ella como Oscar tuvieran aspiraciones imperialistas (aunque, tal y como sospechaba Pierre, fuera por distintos motivos) solo complicaba las cosas en varios sentidos, pero al menos se contrarrestaban unos con otros, lo que le permitía mantener a sus «circunscripciones» en un equilibrio delicado, a veces hasta precario, que podía utilizar en su favor para respaldar su propia posición más que minarla. 

				—Entiendo la preocupación de Cordelia, Rob —dijo Saint-Just, respondiendo a la réplica que Pierre no había llegado a pronunciar, después de un momento de largo silencio. Echó el respaldo de la silla hacia atrás, se alejó del cristal de la mesa de conferencias y se colocó los dedos sobre el pecho en una postura que le hacía parecer inocuo y conciliador—. Hemos pasado más de cinco años-T convenciendo a todo el mundo de que la Armada era la responsable del asesinato de Harris y mientras tanto hemos, uhm, eliminado virtualmente a todos los oficiales previos al golpe. Colocar a mis comisarios a bordo de las naves de la Armada no nos ha hecho ganar muchos seguidores entre los sustituidos. Queramos admitirlo o no, conceder poder de veto a los agentes políticos (aunque podríamos ser más sinceros y llamarlos directamente espías) sobre los oficiales de combate puede ayudarnos a explicar los fracasos que está sufriendo la flota una y otra vez… y el cuerpo de oficiales lo sabe también. Si a eso le añadimos que todos los oficiales a los que hemos pegado un tiro o encerrado han servido para «alentar al resto», podríamos concluir ciertamente que levantarles el pie del cuello es una decisión cuestionable, como poco… incluso aunque fuese la Armada quien nos salvó el culo con los locos de LaBoeuf. Quiero decir, no nos engañemos tampoco: cualquiera parecería bueno en comparación con los alzas. No nos olvidemos de que parte de sus secuaces abogaban por disparar a cualquiera cuya graduación fuera de capitán de corbeta para arriba por su «trapacera negligencia en la compleja gestión militar e industrial de la guerra». No hay garantía alguna de que la Armada nos vaya a apoyar contra otros menos..., cómo decirlo..., enérgicos que ellos.

				Su tono era tan moderado y descolorido como todo él y, a pesar de eso, la mirada de Ransom se volvió más dura al escuchar aquel «pero» que ni siquiera había sido pronunciado. Pierre también escuchó la misma reserva y frunció el ceño.

				—Pero ¿en comparación con las otras opciones que tenemos? —apuntó con dulzura, invitando a Saint-Just a que continuara, ante lo que el jefe de SE se encogió de hombros.

				—En comparación con las otras opciones que tenemos, no veo mucha alternativa. Los mantis siguen mandándoles sus cabezas a nuestros capitanes de flota y seguimos culpándolos a ellos por eso. La primera vez, pase; pero después es ya una mala propaganda, incluso una mala estrategia. ¡Afrontémoslo, Cordelia! —Saint-Just volvió aquella anodina mirada hacia su compañera de pelo dorado—. ¡A los de Información Pública se nos hace cada vez más difícil recabar apoyo popular para nuestros «aguerridos defensores» cuando parece que nosotros nos los estamos cargando a un ritmo similar al de los propios mantis!

				—Tal vez sea así —replicó Ransom—, pero eso supone un riesgo menor que dejar que los militares consigan colar un pie detrás de la puerta. —Una vez hubo dicho aquello, Cordelia volcó toda su energía sobre Pierre—. Si ponemos a alguien del ejército en el Comité, ¿cómo conseguiremos mantenerlo o mantenerla al margen de las cosas que no queremos que sepan los militares? ¿Por ejemplo, quién acabó de verdad con el gobierno de Harris?

				—No es muy probable que eso ocurra —señaló Saint-Just con razón—. Nunca ha habido pruebas sólidas de nuestras actividades… y, aparte de unas pocas personas que han participado de primera mano en la operación, no queda nadie que pueda desmentir nuestra versión de lo que ocurrió —remató con una sonrisa fría—. Si alguien que sepa algo al respecto y siga aún con vida hablase de ello no haría más que incriminarse. Además, me he asegurado de que todos los registros internos de Seguridad Estatal recojan solo la versión oficial. Cualquiera que pretenda desdecir todas esas «pruebas imparciales» es obviamente un contrarrevolucionario enemigo del pueblo.

				—«No es muy probable» no es lo mismo que imposible —insistió Ransom.

				Su tono de voz era más agudo que de costumbre, pues fuera aquello un ejercicio de manipulación o no, lo cierto es que ella creía en el concepto de los enemigos del pueblo y su suspicacia hacia el ejército rozaba la obsesión.

				A pesar de su necesidad de producir propaganda a favor de la guerra que ensalzase las virtudes de la Armada como protectores de la República, su odio personal hacia los militares era lo más parecido a una patología que se podía ver. Odiaba y despreciaba a aquella institución, a la que consideraba decadente y degenerada, con unas tradiciones aún vinculadas al antiguo régimen y que probablemente había inspirado la trama para derrocar al Comité para restaurar a los legislaturistas. Peor aún, sus constantes fracasos para hacer retroceder al enemigo y salvar a la República, algo que probablemente se debía en parte a su deslealtad, solo reforzaba su desdén y su temor a que no fueran capaces de asegurar su propia seguridad y aquello era algo que estaba empezando a írsele de las manos. De hecho, su creciente e irracional sesgo antimilitar era una de las razones principales para que Pierre hubiera decidido que necesitaba a alguien de los militares que equilibrase el peso de Ransom. 

				A menudo él pensaba que resultaba curioso que todo aquel odio se concentrase en el ejército, porque, al contrario de lo que le ocurría a él, Ransom había llegado adonde estaba a través del brazo armado de la Unión de Derechos de los Ciudadanos. La mayor parte de los últimos cuarenta años-T se los había pasado peleándose no con el ejército, que prácticamente no había intervenido nunca en asuntos de seguridad doméstica, sino con subalternos de Seguridad Interna, así que lo que Pierre tendría que haberse esperado era que todo aquel odio encendido se hubiese volcado contra ellos. Pero no. Se había entendido bien trabajando con Oscar Saint-Just, quien en su día fue el segundo en la cadena de mando de SegIn y nunca pareció utilizar contactos pasados de SegIn para ponerlos en contra de cualquiera de los trabajadores actuales de Seguridad Estatal. Quizás, pensó, aquello era porque tanto ella como SegIn habían estado jugando a lo mismo y con las mismas reglas. Eran enemigos, pero enemigos que se entendían, mientras que la «no tan exterrorista» Ransom no comprendía en absoluto las tradiciones y los valores de la comunidad militar ni le despertaban simpatía alguna. 

				Pero, independientemente de donde procediese su comportamiento, ni Pierre ni Saint-Just compartían su intensidad virulenta. Enemigos del Comité, sí; así había quedado positivamente probado. Pero, al contrario que Ransom, ellos sí que podían establecer una clara distinción entre el Comité y la propia RPH, lo mismo que podían aceptar que los fracasos militares no constituían una prueba irrefutable de unas intenciones traicioneras. Ella no. Tal vez aquello se debía a que eran más pragmáticos que ella, o quizá se debía a que cada uno de ellos, a su manera, estaba tratando de construir cosas mientras Cordelia seguía empeñada en destruirlas. Personalmente, Pierre sospechaba que aquello se debía a que su egoísmo y paranoia se reforzaban mutuamente. En su cabeza, el pueblo, el Comité de Seguridad Pública y Cordelia Ransom se habían convertido en la misma cosa. Quien se opusiera (o fallara) a alguno de los componentes de su trinidad personal era el enemigo de todos ellos, así que la mera autodefensa exigía que ella permaneciese en eterna alerta para desbaratar los planes de los enemigos del pueblo y aplastarlos antes de que ellos la alcanzasen a ella.

				—E incluso si vuestras coartadas se sostienen a la perfección —Ransom volvió a la carga—, ¿cómo podéis considerar siquiera la opción de fiaros de nadie del cuerpo de oficiales? Vosotros mismos lo habéis dicho: hemos liquidado a muchos, y a otros tantos y a sus familias les hemos hecho desaparecer. ¡No van a perdonarnos nunca!

				—Creo que subestimas el poder del beneficio propio —le replicó Pierre a la comandante de SegIn—. Si le ofrecemos un trozo del pastel a alguien, desde ese momento ya va a tener razones personales para mantenernos donde estamos. Cualquiera que aspire al puesto sabe que va a tener que trabajárselo bien con nosotros para conseguirlo, así que cualquier poder que tenga va a depender de nuestra tutela. Y si mientras conseguimos que se vaya tranquilizando la cosa con los oficiales… 

				—¡Pensarán que es a esa persona a la que se lo tienen que agradecer todo, por lo que tendrán más razones para serle más leal a él que a nosotros! —lo interrumpió Ransom.

				—Quizá —admitió Pierre—. Pero quizá no, hay que valorar también esta otra opción. Sobre todo si lo vendemos como que somos nosotros los que nos interesamos por sus consejos y lo hacemos, además, abiertamente. —Ransom hizo amago de abrir la boca de nuevo, pero él levantó la mano para detenerla… por el momento—. No estoy sugiriendo que la persona a la que escojamos no vaya a quedarse con parte del mérito. En lo que a eso respecta, es probable que se lo lleve casi todo, al principio. Pero si queremos ganar esta guerra, tenemos que hacer que nuestros militares sean algo más que mano de obra esclava. Lo hemos intentado por la vía de la «responsabilidad colectiva» y hemos tenido un cierto éxito. Al fin y al cabo —añadió con una media sonrisa—, saber que tu familia va a sufrir si fallas es un incentivo potente. Pero también es contraproducente, porque genera obediencia, no lealtad. Amenazando a sus familias, pasamos a ser igual de enemigos suyos que los mantis. Es más, probablemente, para muchos de ellos seamos peores que los mantis. Porque puede que los mantis traten de matarlos, pero no amenazan con cargarse a sus esposas, sus maridos o sus hijos.

				—Sinceramente, sería irracional que el cuerpo de oficiales confiara en nosotros en las circunstancias actuales y creo que nuestros fracasos pasados demuestran que tenemos que «rehabilitarnos» ante ellos si pretendemos que se transformen en una fuerza bélica eficaz y motivada. Tuvimos la increíble suerte de que la Armada no se limitara a observar pasivamente cómo los alzas nos pasaban por encima. De hecho, le recuerdo que solo hubo una nave en todo el frente, solo una (y ni siquiera era una unidad de la Flota Capital), que tuvo el valor suficiente para tomar la iniciativa de intervenir. Si Rousseau se hubiera mantenido al margen, tú, Oscar y yo estaríamos muertos ahora mismo. Y no podemos contar con ese tipo de apoyo otra vez sin demostrar al menos que sabemos que estamos en deuda con la gente que nos salvó el pellejo. La única manera que yo veo de que podamos hacer eso es concederle a uno de los suyos un puesto al máximo nivel, asegurarnos de que sus representados sepan que lo hemos hecho y que, por ende, presten algo de atención a esa persona… todo eso, cuando menos, de cara al público.

				—¿De cara al público? —repitió Ransom levantando la ceja con gesto intrigado, ante lo que Pierre asintió con la cabeza.

				—De cara al público, sí. Oscar y yo ya hemos debatido el tipo de política de seguridad que tendremos que desplegar si, llegado el caso, el perro de guerra resulta que nos sale menos domesticado de lo deseable y se nos va de las manos. ¿Oscar?

				—He sopesado la posibilidad de escoger a todos los oficiales que Rob había seleccionado —le dijo el responsable de SegIn a Ransom—. No fue muy difícil modificar sus perfiles en la base de datos, ni tampoco los informes de sus comisionados. Cualquiera de ellos parecerá un caballero de armadura reluciente cuando lo presentemos en público y todos ellos son muy competentes en sus respectivas áreas. Pero también tenemos suficientes bombas de relojería escondidas en sus archivos como para poder quitárnoslos de en medio en cuanto lo necesitemos. Por supuesto —sonrió tímidamente—, sería conveniente que el oficial en cuestión estuviera muerto antes de que hiciésemos saltar esas bombas. A un muerto le resulta mucho más difícil defenderse.

				—Ya veo. —Ahora le tocaba a Ransom reclinarse y tocarse la barbilla, pensativa, mientras asentía lentamente—. Bueno, es un buen primer paso —admitió finalmente. Su tono de voz sonaba aún reacio al elogio, pero ya no era tan categórico—. Pero me gustaría echar un vistazo detenidamente a esas «bombas de relojería». Si queremos que este muñeco de paja sea vulnerable a ciertas acusaciones, Información Pública va a tener que andarse con cuidado con la manera en la que se construye su imagen para el consumo público. No estaría bien que hubiera contradicciones ahí que se pudieran evitar de antemano.

				—Ningún problema —la tranquilizó Saint-Just, ante lo cual ella asintió nuevamente. Sin embargo, su expresión tenía aún cierto aire de insatisfacción, así que volvió a echar el respaldo hacia delante mientras dejaba de tocarse el mentón y se inclinó sobre la mesa para volver la vista hacia Pierre.

				—Hasta aquí perfecto, Rob —replicó ella—, pero sigue siendo un riesgo tremendo. Y vamos a lanzar mensajes muy contradictorios, lo hagamos como lo hagamos. Me refiero, por ejemplo, a que, independientemente de lo que le hayamos dicho a los trabajadores, nos cargamos al almirante Girardi por perder la Estrella de Trevor. Todos sabemos que no fue todo culpa suya. —A Pierre le sorprendía un poco que Ransom aceptara hacer tamaña concesión ante un oficial de la Armada, pero quizá era porque hasta ella debía admitir que los muertos no pueden ya urdir más complots—. De hecho, los mandos superiores de la Armada no creen que fuera culpa suya para nada. Están convencidos de que nos lo cargamos solo para «demostrarle» al pueblo que no era culpa nuestra. ¡Si hasta parte de nuestro personal de cámara estaba molesto porque lo hubiéramos convertido en un «cabeza de turco»! No veo que vuestra propuesta vaya a darnos un respiro respecto a eso a corto plazo.

				—¡Ah, pero eso es porque no sabes en quién estoy pensando para el puesto! —dijo Pierre, antes de sentarse sin añadir ni una palabra más, con una gran sonrisa en la boca y mirándola fijamente. Ella le devolvió la mirada, como si fingiera que los esfuerzos de él por impacientarla no estaban surtiendo efecto. Por desgracia, ambos sabían que sí lo estaba consiguiendo. Después de casi un minuto de reloj, ella se encogió de hombros con impaciencia.

				—¡Venga, dímelo ya!

				—Esther McQueen —espetó Pierre lisa y llanamente, ante lo que Ransom se removió en su silla.

				—¡Estás de coña! —replicó inmediatamente, con cara de pocos amigos, mientras Pierre se limitaba a negar con la cabeza—. ¡Bueno, pues más te vale que lo estés! ¡No me fastidies, Oscar! —La mirada que le dedicó a Saint-Just debía haber sido suficiente para prender fuego al jefe de la SE ipso facto—. La popularidad personal de esa mujer está ya en niveles peligrosos y tu propio espía ha informado de las ambiciones y de los planes que tiene. ¿Estás sugiriendo en serio que le pongamos un arma cargada en las manos a alguien que sabemos que ya anda buscando una?

				—Lo primero de todo, su ambición puede ser nuestro mejor aliado —respondió Pierre antes de que Saint-Just pudiera hacerlo—. Es cierto que el general de brigada Fontein ya nos ha advertido de que ella tiene sus propios planes. No hay que olvidar que ya ha intentado una o dos veces poner en marcha una especie de red clandestina entre los oficiales de su cuerda. Pero no ha tenido mucho éxito, porque saben lo que tiene en mente, lo mismo que nosotros. La mayoría de ellos están demasiado asustados como para asomar la cabeza y los que no, la tienen por un animal cuando menos tan político como militar. Teniendo en cuenta la, digamos, finalidad con la que se concibe la política actualmente, no se van a fiar ni de una de las suyas como esta demuestre que se quiere meter en el juego. Si, por otra parte, le hacemos sitio en la mesa, esa misma ambición le va a dar los suficientes motivos a ella para que trate de asegurarse de que el Comité, y con él sus bases, sobrevive. 

				—¡Off! —Ransom se relajó un momento y cruzó los brazos mientras reflexionaba. Entonces volvió a menear la cabeza, pero esta vez el gesto fue más lento y pensativo—. Bueno —resolvió finalmente—, vamos a dar por supuesto que tienes razón. Sigue siendo peligrosa. La chusma la verá como la salvadora del Comité frente a los alzas. ¡Coño, pero si la mitad del puto Comité ahora mismo se cree que puede caminar sobre las aguas! Y eso que ni siquiera tenemos claro que pretendiera salvarnos a todos, ¿no? ¡Si la punta de su nave no llega a estrellarse, con el impulso habría seguido y nos habría liquidado ella misma!

				—Es posible, pero no creo ni por asomo que hubiera planeado hacer algo así —aseguró Pierre, con algo más de énfasis que de fe en que lo que acababa de decir fuera cierto—. El Comité al menos tiene la legitimidad de la resolución original que lo creó, por no mencionar los cerca de seis años-T como gobierno en funciones de la República. Incluso aunque hubiera conseguido borrarnos del mapa ella solita, ¿qué poder de base habría tenido? Recuerda que solo su buque insignia la apoyó cuando vino a rescatarnos y eso que en ese momento estaba claro que no hacía más que cumplir con su obligación. De ninguna manera podría haber contado con el resto de la flota para apoyarla en ningún golpe de estado por su parte, sobre todo teniendo en cuenta la reputación de ambición política que tiene.

				—Me parece que te estás intentando convencer a ti mismo con esos argumentos —musitó Ransom de mala gana—. E incluso suponiendo que tengas razón, ¿no sería un motivo más para impedir que consiga un escaño? Si el resto de oficiales del cuerpo la ve como un animal político, ¿por qué iba a convencerles su nombramiento en el Comité para que nos apoyaran?

				—Porque sea o no un animal político, también es el mejor mariscal de campo que tenemos y ellos también lo saben —respondió Saint-Just—. No desconfían de su capacidad, Cordelia, solo de sus motivaciones. En cierto modo, eso nos proporciona lo mejor de las dos partes: es una oficial cuya capacidad le reconocen sus iguales, pero cuya ambición política la aparta de la Armada «verdadera».

				—Joder, pues si es tan buena, ¿por qué perdimos la Estrella de Trevor? —preguntó Ransom, a lo que Pierre esbozó una sonrisa que ocultó rápidamente tras su mano. Cordelia había convertido a la Estrella de Trevor en una especie de metáfora de toda la República Popular: el «umbral de las estrellas», el punto a partir del cual no se podía contemplar una retirada, a pesar de las propias sugerencias de Pierre de que tal vez estaría bien que rebajase un poco el tono de su retórica. Por supuesto, el sistema había sido de una importancia estratégica enorme y las consecuencias militares de su pérdida fueron lo que originariamente le había dado la idea de buscar un representante de la Armada para el Comité. Con todo, en comparación con el tamaño total de la República, hasta la Estrella de Trevor era, en última instancia, algo de lo que se podía prescindir. De lo que no se podía prescindir era de la moral del pueblo o de los deseos de luchar de la Armada del pueblo y ambos habían recibido otro serio revés al ver que «el umbral de las estrellas» caía en manos de la Sexta Flota de la Armada Manticoriana. 

				—Perdimos la Estrella de Trevor —le dijo a Ransom— porque los mantis tenían mejores naves y porque su tecnología sigue siendo superior a la nuestra. Y porque, gracias en buena parte a nuestra propia política de liquidar a los almirantes que pierden una batalla, los jefes de sus oficiales siguen acumulando experiencia mientras que a los nuestros les aqueja la grave afección que supone estar muertos.

				El tono cáustico empleado por Pierre hizo que Cordelia abriera los ojos como platos, a lo que él respondió con una media sonrisa.

				—Puede que McQueen no haya sido capaz de recuperar el sistema, pero al menos ha hecho que los mantis hayan sufrido pérdidas importantes. De hecho, si tenemos en cuenta los tamaños relativos de nuestras flotas, las pérdidas proporcionales que ha tenido la Alianza han sido probablemente peores que las nuestras, al menos antes de la batalla final. Sus capitanes y los comandantes del escuadrón de subalternos adquirieron mucha experiencia durante el combate y hemos conseguido rotar a un tercio de toda aquella tropa para librarlos de esto. Era obvio, al menos hace un año, que Haven Albo iba a acabar haciéndose con el sistema. Por esa razón quité a McQueen y mandé a Girardi a comerse el marrón. —Ransom alzó una ceja y Pierre se encogió de hombros—. No quería perderla y, dada nuestra política actual, no teníamos más remedio que liquidarla si seguía al frente cuando cayera la Estrella de Trevor. —Sonrió irónicamente—. Después de todo el revuelo del último mes, tiendo a ver aquello como una de mis maniobras más brillantes en esta guerra.

				—¡Off! —repitió Ransom, escurriéndose en la silla una vez más y frunciendo el ceño con la mirada sobre la mesa de conferencias—. ¿Estás seguro de que es a McQueen a quien quieres para esto? He de decirte que cuanto más me dices lo competente que es, más nerviosa me pones.

				—Una cosa es competente en su parcela, otra es competente en nuestra parcela —indicó Pierre, confiado—. Sus capacidades exceden notablemente su entendimiento de la arena política, así que le va a llevar un tiempo enterarse de cómo funcionan las cosas en nuestra acera. Oscar y yo la tendremos vigilada bien de cerca y, si empieza a dar la impresión de que se entera de las cosas, pues bueno, a veces ocurren accidentes.

				—Y con todos los puntos negativos que pueda tener escogerla a ella —añadió Saint-Just—, sigue siendo una opción mejor que el siguiente de la lista.

				—¿Quién sería? —preguntó Ransom.

				—Antes de que nuestra incursión en el comercio de los mantis en Silesia nos explotara en la cara, Javier Giscard habría sido una alternativa mejor que McQueen. Estando las cosas como están, no se le puede elegir, al menos por ahora. Su visión política es más aceptable que la de McQueen; de hecho, la comisaria Pritchard sigue hablando muy bien de él y, para ser honestos con este hombre, lo que ocurrió con su plan no fue culpa suya. De hecho, nuestra decisión de que se retirase fue probablemente un error. Pero le hicimos retirarse, así que sigue a prueba por su «error». —Ransom levantó la cabeza y Saint-Just se encogió de hombros—. No es más que una formalidad, es demasiado bueno para nosotros como para pegarle un tiro, a no ser que tengamos que hacerlo; pero tampoco podemos rehabilitarlo de la noche a la mañana.

				—Bueno, puedo entenderlo —asintió Ransom—, pero lo único que saco en claro de todo esto es quién no será el próximo candidato.

				—Perdón —se disculpó Saint-Just—. Me distraje. Respondiendo a tu pregunta, la única competencia real de McQueen es Thomas Theisman. Es notablemente más joven que ella, pero era el único oficial de alto rango que salió de la Operación Daga con una reputación respetable en combate y se dejó ver en la batalla de la Estrella de Trevor antes de que lo sacáramos de allí. Su firmeza en Seabring nos dio una de las pocas victorias que hemos podido llevarnos a la boca; pero, aunque la Armada lo respeta como estratega, él se ha cuidado mucho de permanecer totalmente al margen de la política.

				—¿Y eso es una desventaja? —Ransom parecía sorprendida y Pierre sacudió la cabeza.

				—Te estás centrando en lo que no es, Cordelia —le dijo sin cambiar el tono de voz—. Solo hay una razón para que se haya mantenido al margen de la política y no es precisamente por que nos admire. Puede que haya escogido evitar el juego político por los riesgos que comporta, pero nadie con un historial en combate como el suyo puede ser un idiota y solo un idiota sería incapaz de ver que hay un montón de pequeñas escapatorias para lanzarnos señales de que es un niño obediente. No tendrían por qué haber sido sinceras, pero no le habría costado nada mandarlas.

				—El comisario responsable de sus tropas está de acuerdo con esta evaluación —empezó Saint-Just—. Los informes del ciudadano comisario LePic dejan a las claras que admira a Theisman como oficial y como hombre, y está convencido de que Theisman es leal a la República. Pero también nos ha avisado de que Theisman está menos que satisfecho con muchas de nuestras políticas. El almirante se ha cuidado de decirlo explícitamente, pero su actitud lo ha delatado.

				—Ya veo —dijo Ransom y su voz se volvió más sombría.

				—Se mire por donde se mire —insistió Pierre tratando de retomar la conversación antes de que las suspicacias de Ransom volvieran a cobrar vida—, Theisman resultaba aceptable desde un punto de vista profesional, pero es un Bruto y nosotros necesitamos a un Casio. Las aspiraciones de McQueen pueden hacer de ella alguien peligroso, pero la ambición es más predecible que los principios.

				—Contra eso no puedo decir nada —murmuró Ransom. Volvió a reclinarse sobre la mesa y acabó asintiendo con la cabeza—. De acuerdo, Rob. Sé que tú y Oscar vais a darle el puesto independientemente de lo que yo diga y debo admitir que vuestros argumentos tienen sentido, al menos en ciertos aspectos. Solo os digo que os aseguréis bien de vigilarla de cerca. Lo último que necesitamos es que una almirante con ambiciones políticas nos monte un golpe militar de verdad.

				—Eso sí que sería salirnos el tiro por la culata —admitió Pierre.

				—Pero independientemente de lo que hagamos con McQueen, me preocupa lo que dijiste de Theisman —prosiguió Ransom—. ¿He de suponer que si McQueen se desvía de sus obligaciones políticas, será Theisman la que ocupe su lugar por ser el comandante más valorado por el cuerpo de oficiales? —Saint-Just asintió con la cabeza y ella frunció aún más el ceño—. En ese caso, creo que sería una buena idea vigilar también de cerca al ciudadano almirante Theisman.

				—¿«De cerca» quiere decir que estás pensando en encargarte tú personalmente? —preguntó cautelosamente Pierre como quien no quiere la cosa.

				—Tal vez. —Ransom se mordió el labio inferior por un momento—. ¿Está en Barnett ahora mismo?

				—Es comandante del sistema —confirmó Saint-Just—. Necesitábamos poner a alguien bueno a cargo de DuQuesne.

				Ransom asintió con la cabeza. La captura de la Estrella de Trevor por parte de la Alianza Manticoriana le confería una posición inexpugnable entre el corazón de la República Popular y el Sistema Barnett, pero la enorme infraestructura de la base DuQuesne y otras instalaciones militares del sistema seguía siendo la misma. Barnett había sido el punto de partida de la inevitable guerra contra los manticorianos y el régimen legislaturista se había pasado veinte años-T construyéndola para tal fin. Y, aunque los mantis hubieran deseado que se pudriera, no podían permitirse dejarla intacta en su retaguardia; porque, al contrario que las naves acuáticas, las naves espaciales podían evitar fácilmente ser interceptadas si planeaban sus rutas a través del hiperespacio. Les bastaba con tener un poco de cuidado. A los refuerzos (o fuerzas de ataque de refresco) podía llevarles algo de tiempo llegar hasta Barnett dando ese tipo de rodeos, pero el hecho es que podían llegar allí.

				Los mantis, en cambio, podían plantarse allí más rápidamente. Mientras su Sexta Flota había estado ocupada con el asalto a la Estrella de Trevor, otras fuerzas aliadas habían aprovechado la distracción de la Armada Popular y se habían presentado en las bases de vanguardia de Treadway, Solway y Mathias. Apresaron las instalaciones militares de Treadway sin apenas infligirles daño alguno, lo cual ya era malo de por sí, pero es que además habían conseguido romper el arco de las bases que habían estado protegiendo el flanco sudeste de Barnett… y eso sin contar lo que implicaba la pérdida de la Estrella de Trevor. Con la captura de ese Sistema, la Real Armada Manticoriana se había hecho con el control de todos los enlaces de la confluencia del agujero de gusano manticoriano, lo que significaba que las caravanas (y los destacamentos) podrían moverse directamente desde el Sistema Binario de Mantícora hasta la Estrella de Trevor y bajar hacia Barnett por el norte. 

				A todos los efectos prácticos pues, Barnett estaba condenada, aunque los mantis hubieran tenido que sufrir lo suyo para hacerse con la Estrella de Trevor. Necesitaban al menos algo de tiempo para reorganizarse y coger aire, y en cuanto estuvieran preparados para volver a moverse, con mucha probabilidad su siguiente objetivo en su camino de vuelta hacia la frontera iba a ser Barnett. Por eso, retener el Sistema todo lo posible, incluso aunque fuera una medida de distracción, era algo de una importancia crucial; y aquella estrategia de dilación, al mismo tiempo, precisaba de los servicios de un oficial de sistema competente.

				—Por tus palabras deduzco que no tienes intención de que reduzca la base a escombros —apuntó Ransom un momento después, y Pierre asintió con la cabeza—. En ese caso, creo que deberíamos darnos una vueltecita por Barnett para hacernos una idea de quién es de primera mano —apostilló—. Al fin y al cabo, Información Pública va a tener que lidiar con lo que pase allí y, si tiene pinta de ofrecer poca confianza desde un punto de vista político, tal vez queramos dejarlo allí… y escribir algo muy épico en su honor para glosar su valor en la heroica batalla que lo condenó mientras trataba de contener los ataques de las hordas manticorianas. Algo así como La última batalla de Theisman.

				—Como no veas algo que LePic haya pasado totalmente por alto, lo normal es que Theisman siga teniendo demasiado valor como para sacrificarlo —advirtió Saint-Just.

				—Oscar, para ser un agente secreto sin sentimientos, hay que ver lo remilgado que puedes llegar a ser a veces —le recriminó Ransom con dureza—. La única amenaza buena es la que está muerta, por más que un peligro no parezca serlo. Y cuando a un ejército lo están hostigando tanto como al nuestro, el héroe ocasional que muere puede servir de mucho más que el mismo oficial en cualquier momento de su vida. Además, me divierte convertir amenazas potenciales en activos de propaganda.

				Después de su parlamento, Ransom volvió a lucir aquella media sonrisa fría y hambrienta que era capaz de asustar hasta a Oscar Saint-Just. Pierre se encogió de hombros. Oscar tenía razón en lo relativo al valor de Theisman y Pierre no tenía intención de quitarse a aquel tipo de en medio sin más, independientemente de lo que quisiera Cordelia. Por otra parte, Cordelia era la preferida de la chusma, la portavoz y la incitadora de ese hambre de violencia tan urgente. Si llegaba a la conclusión de que lo único que tenía que hacer era sumar la cabeza de Theisman a las que ya había colgado de su picota, Pierre estaba preparado para entregársela, sobre todo si haciéndolo conseguía comprar el apoyo de Cordelia (y de Información Pública) para meter a McQueen en el Comité. Aunque no se lo fuera a decir, claro.

				—Es un viaje de tres semanas solo la ida —optó por señalar—. ¿Te puedes permitir estar fuera de Haven tanto tiempo? 

				—No veo por qué no —repuso ella—. No vas a convocar más reuniones del Comité en pleno durante los próximos dos o tres meses, ¿no? —Pierre sacudió la cabeza y ella se encogió de hombros—. En ese caso, ni tú ni Oscar vais a necesitar mi voto para que la maquinaria siga funcionando. Además, el Tepes me permitirá estar al frente de Información Pública mientras me esté desplazando. En ningún sitio pone que nuestra propaganda tenga que gestarse aquí, en Haven, y luego salir al exterior, ya sabes. Mi segundo puede encargarse de las decisiones rutinarias durante mi ausencia y nosotros nos encargaremos de producir cualquier material nuevo que haga falta a bordo del Tepes. Mientras pueda examinarlo antes de que se lance, podremos diseminarlo por las redes provinciales y dejar que siga su curso.

				—Muy bien —dijo un instante después, con un tono de voz comedido—. Si quieres controlar la situación y te sientes cómoda gestionando la Información Pública desde allí, creo que podemos prescindir de ti durante el tiempo que estés viajando. Asegúrate de que te llevas suficiente seguridad, eso sí.

				—Lo haré —prometió Ransom—. Y me llevaré material tecnológico del ministerio también. Grabaremos bastante material y haremos varias entrevistas con el personal de allí por si las necesitamos cuando caiga el sistema, ese tipo de cosas. Al fin y al cabo, si no podemos quedarnos con él, ¡sí que podremos aprovecharnos todo lo que podamos de nuestra derrota!
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				Los niveles de polvo atmosférico eran superiores hoy. No era una concentración como para inquietar a los nativos graysonianos después de casi mil años de evolución adaptativa, pero sí que bastaban para preocupar a alguien que viniese de un planeta con concentraciones más bajas de metales pasados.

				El almirante de los Verdes Hamish Alexander, decimotercer conde de Haven Albo y comandante designado de la Octava Flota (suponiendo que esta se juntara alguna vez), era un nativo del planeta Mantícora y el mundo capital del Reino Estelar de Mantícora no alcanzaba esos niveles. Se sentía un tanto observado, porque era el único miembro del séquito recién aterrizado que tenía una máscara que lo ayudaba a respirar, pero el cerca de un centenar de años de servicio en la Armada le había despertado un respeto notable por los riesgos medioambientales. No le importaba sentirse un poco observado si aquel era el peaje que debía pagar para evitar las cargas de plomo y cadmio en el aire.

				Era también la única persona del equipo que lucía la insignia espacial negra y dorada de la Real Armada Manticoriana. Más de la mitad de sus acompañantes iban vestidos de civiles, incluyendo las dos mujeres que llevaban faldas por los tobillos y una especie de tabardo al estilo tradicional graysoniano. Aquellos que iban de uniforme, no obstante, estaban igualmente divididos entre los que lucían un verde completo de la Guardia de los lugartenientes de Harrington y los enteramente azules de la Armada Espacial de Grayson. Hasta el teniente Robards, ayudante de Haven Albo, era graysoniano. Al almirante aquello le había resultado un tanto desconcertante al principio. Estaba mucho más acostumbrado a que los miembros de los ejércitos aliados vinieran al Reino Estelar que a recibirlos en su propio terreno, pero rápidamente se sintió cómodo con la nueva situación y debía admitir que tenía sentido. La Octava Flota iba a ser la primera flota aliada compuesta por más no manticorianos que unidades de la RAM. Dada la «ascendencia» de la Armada Manticoriana, nunca se había cuestionado demasiado que sería la RAM la que proporcionase la flota que estuviese al mando, pero una importante cuota de dos tercios de sus navíos procedía de la expansiva AEG y la más pequeña Armada Erewhon. Como tal, Haven Albo, lo mismo que el jefe (designado) de la Octava Flota, no tenía mucha más alternativa que ir construyendo su personal en torno a un núcleo graysoniano y eso exactamente es lo que se había hecho durante el último mes y medio.

				Al final, se había quedado impresionado por las cosas que había ido descubriendo por el camino. La expansión de la AEG había hecho adelgazar su cuerpo de oficiales (de hecho, en torno a un doce por ciento de todos los oficiales «graysonianos» no eran más que manticorianos prestados procedentes del Reino Estelar) y su inexperiencia institucional era buena prueba de ello, pero aun así tenían una agresividad y unas cualidades que podrían considerarse casi como suficientes. Parecía como si el escuadrón de Grayson y los comandantes del destacamento especial no dieran nada por sentado, porque sabían lo rápido que la mayoría de sus oficiales habían sido ascendidos hasta el puesto que ocupaban actualmente. Instruían a sus subordinados sin piedad y sus maniobras tácticas dejaban bien a las claras sus intenciones con un grado de precisión que a veces producía resultados un poquito demasiado mecánicos para lo que se estilaba en el Haven Albo. Él estaba más acostumbrado a la tradición manticoriana por la que se suponía que los oficiales de cierto rango debían ocuparse personalmente de los detalles, sin más órdenes específicas por parte de ningún superior. Con todo, estaba dispuesto a admitir que fuera probable que a un ejército tan «joven» como el de la AEG le hicieran falta órdenes más detalladas… y, si bien las maniobras de la flota de Grayson parecían a veces mecánicas, lo cierto es que tampoco había visto una rudeza como la que exhibían los oficiales de alto rango cuando asumían (equivocadamente) que sus subordinados se anticipaban a lo que ellos tenían en mente.

				En cualquier caso, si bien era cierto que el conde deseaba a veces que los almirantes graysonianos le concedieran a sus subordinados un poco más de iniciativa, también le había dejado perplejo y maravillado el empuje incansable de la AEG en sus maniobras y su habitual predisposición a hacer ejercicios con fuego real. La tradición de la RAM favorecía un enfoque similar, pero el Almirantazgo manticoriano siempre se había visto obligado a pelearse a cara de perro con el Parlamento para conseguir los fondos necesarios. El gran almirante Matthews, el comandante en jefe de las tropas de la AEG, por otra parte, gozaba de un apoyo sin fisuras del protector Benjamin y de una mayoría sólida de la cámara planetaria, los lugartenientes y similares. Tal vez aquel apoyo se debía en parte al hecho de que la guerra actual con Haven había traído consigo combates abiertos con la Estrella de Yeltsin cuatro veces en menos de ocho años-T, mientras que nadie se había atrevido a atacar el Sistema Binario de Mantícora de modo directo en prácticamente tres siglos; pero Haven Albo sospechaba que tenía una deuda similar con la mujer que, tanto él como sus compañeros, habían traído de vuelta a casa. 

				De solo pensarlo se le torció el labio y sus ojos azules, esos que parecían exhalar frío polar, parpadearon nerviosamente. Dama Honor Harrington, condesa de Harrington, no era más que una capitana en la lista, hasta donde a la RAM debía preocupar, y se había ganado una reputación (entre sus múltiples enemigos políticos internos) de guerrera indisciplinada, de sangre caliente, peligrosa y algo alocada. Pero aquí, en Yeltsin, tenía el rango de almirante a todos los efectos en la AEG, por no mencionar el título de lugarteniente Harrington. Era la segunda oficial en el escalafón de la Armada Graysoniana, una de las ocho grandes que gobernaban el planeta, la mujer (u hombre, a efectos) más rica de la historia graysoniana, la única titular con vida de la Estrella de Grayson (que por otro lado convirtió a su protector Benjamin en paladín oficial) y la mujer, en suma, que había salvado al sistema del ataque extranjero; y no una vez, sino dos. El propio Haven Albo sentía un profundo respecto por la Armada Graysoniana y sus gentes; no en vano era él quien había supervisado la conquista del fratricida mundo hermano de Masada y quien había salido victorioso en la Tercera Batalla de Grayson para declarar la guerra a Haven y, pese a todo, seguía siendo un «extranjero». Honor Harrington no. Se había convertido en uno de los suyos y por el camino, lo supiera ella o no, también se había convertido en la patrona de su flota.

				Probablemente ella no lo sabía, pensó Haven Albo. No era el tipo de cosa que se le iba a pasar por la cabeza… lo cual sin duda alguna explicaba por qué aquello era cierto. Pero Haven Albo y cualquier otro manticoriano que trabajara con la AEG lo sabía a ciencia cierta. ¿Cómo no iban a saberlo? La última piedra de toque para cualquier instrucción o innovación táctica de los graysoniana podría resumirse en tres palabras: «lady Harrington dice» o su inseparable «lo que lady Harrington haría». Aquello, tan cercano a la idolatría, con lo que la AEG había adoptado los preceptos y el ejemplo de una sola persona, por muy competente que fuera, hubiera sido aterrador en el caso de que la filosofía fundamental de ese individuo no hubiera incluido la necesidad de cuestionarse continuamente sus propios conceptos. De algún modo y Haven Albo no estaba muy seguro de cómo, Honor Harrington se las había apañado para transmitir esa parte de su personalidad a la Armada de una manera tan entusiasta que había acabado creando aquel retrato de ella misma por el que él estaba tan profundamente agradecido.

				Estaba claro que la AEG le había dado a ella mucha más libertad que la que el Almirantazgo manticoriano le hubiera concedido a cualquier almirante de la RAM, pero eso no hacía palidecer sus logros. El gran almirante Matthews le había reconocido a Haven Albo que él la había presionado para que sirviera en la AEG expresamente para tratar de que se le pegara algo de su inteligencia y aquello era algo que el conde podía entender sin problemas. Había pocas flotas que pudieran igualar la experiencia de la Real Armada Manticoriana y con todos los problemas que había tenido al regresar a casa, la reputación profesional de Harrington había sido insuperable en la Armada de su reino natal. Incluso aunque no se la hubiera visto en acción, cualquier Armada que se encontrase en la posición que se encontraba la AEG habría estado preparada para hacer casi cualquier cosa para conseguir que se pusiera su uniforme. Y, pensó Haven Albo, dada la mucha atención con la que los graysonianos la habían escuchado y las ganas que tenían de utilizarla como recurso para sus preparaciones, lo cierto es que hubiera sido sorprendente que ella se hubiera dado cuenta del poderoso efecto que su personalidad y filosofía había tenido sobre ellos. Habían adquirido los conceptos de tan buena gana que bien pudiera parecer que era ella la que se estaba adaptando a su filosofía. Oh, sí. Ya entendía él cuanto había sucedido. Así y todo, no por ello era menos irónico que, en muchos sentidos, la Armada Espacial Graysoniana estuviera más cerca del ideal de la Armada Manticoriana que la propia RAM.

				Aquello, tal y como él mismo le había reconocido, le había permitido averiguar más cosas, y valiosas, sobre la propia Harrington. Él conocía de sobra las personalidades aduladoras que con frecuencia se pegaban a la vera de los oficiales de más éxito, lo mismo que era capaz de reconocer las formas más extremas de adoración sin cuestionamiento al héroe nada más verlas, y lo cierto es que había visto las dos cosas profesadas hacia Harrington allí, en Grayson. Pero cuando una mujer soltera y extranjera conseguía abrirse paso en una sociedad teocrática y dominada por hombres y ganarse la admiración personal de un grupo tan dispar en el que no solo estaba representado el ejército, sino también defensores graysonianos de la vieja escuela partidarios de la supremacía masculina como Howard Clinkscales, regente del asentamiento Harrington; reformistas como Benjamin IX, el monarca del planeta; líderes religiosos como el reverendo Jeremiah Sullivan, el líder espiritual de la Iglesia de la Liberación Humana; hombres de estado refinados y urbanitas como lord Henry Prestwick, canciller de Grayson; y hasta exoficiales de Haven como Alfredo Yu, actual almirante de la AEG, quería decir que en ella había algo que se salía de lo común. Haven Albo ya se había dado cuenta la primera vez que la vio, a pesar de las heridas físicas, la moral baja y el sentimiento de culpa que arrastraba desde la Segunda Batalla de Yeltsin, pero después se había visto en el pellejo de ser su superior, mirando desde su posición cómo su rango, militar y social, se despeñaba por la misma pendiente. Ella ya había igualado su rango en la Armada (en lo que al servicio en Grayson se refería, al menos) y como lugarteniente, independientemente de lo reciente de su título, la situó socialmente por delante incluso de uno de los condados manticorianos más antiguos.

				Hamish Alexander no era el tipo de persona que se sintiese menos que nadie. Era uno de los pocos que podía dirigirse a la reina en privado por su nombre de pila y también el estratega más respetado de la Alianza Manticoriana. Su fama hundía sus raíces en sus logros y él lo sabía, lo mismo que sabía que estaba al mismo nivel o por encima de cualquier oficial en activo de cualquier otra Armada espacial. No es que fuera arrogante, al menos intentaba no serlo, pero sí sabía quién y qué era, así que habría sido estúpido fingir lo contrario. Pero también sabía que Harrington había comenzado su carrera sin contar con la ventaja de un nombre aristocrático o las alianzas y el tutelaje familiar que él sí tuvo. Por mucho que Haven Albo hubiera ganado por méritos y por mucho que él le hubiera recompensado por las oportunidades que había podido disfrutar porque le venían de cuna, nunca iba a olvidar ni negar que el estatus de su familia le había concedido una ventaja de entrada que Harrington nunca había tenido. Y aun así, aquí en Grayson a ella se le había brindado la oportunidad de mostrar todo lo que podía ser y hacer, y lo que había conseguido era casi humillante para el hombre que poseía el condado de Haven Albo. 

				Él casi le doblaba la edad y todo este sector de la galaxia se había adentrado en el sombrío valle de una guerra que no parecía tener parangón en los últimos siglos. No se trataba de una guerra de negociación de la paz o de conquista, sino una en la que el bando perdedor sería destruido, no solo derrotado. Ya había hincado su diente furibundo durante seis años-T y, pese a los recientes éxitos aliados, no se divisaba un final en el horizonte. En una sociedad en la que los tratamientos de alargamiento vital estiraban la esperanza de vida trescientos años, cualquier avance hacia los rangos superiores de cualquier ejército sería de una lentitud glacial, a pesar de que la expansión prebélica de la RAM había prevenido que las cosas fueran tan malas, profesionalmente hablando, para sus oficiales. En comparación con Armadas como las de la Liga Solariana, los mecanismos de promoción eran bastante rápidos, de hecho, y ahora la guerra había echado la puerta debajo de todo el escalafón de mando. Hasta los almirantes victoriosos morían de vez en cuando y el rango de expansión de la Armada se había triplicado desde el comienzo de las hostilidades manifiestas. ¿Dónde podría acabar alguien como Honor Harrington al final de esta guerra… suponiendo que saliera con vida? ¿Qué huella iba a dejar? Era obvio (para todos menos para ella, tal vez) que iba a aparecer en la historia que se escribiera finalmente, fuera cual fuera, pero ¿conseguiría alcanzar en su ejército natal el rango prominente que merecían sus capacidades? Y, en caso afirmativo, ¿qué iba a hacer de conseguirlo?

				Aquellas preguntas habían llegado a fascinar a Haven Albo. Tal vez era porque, en cierto modo, había sido su anfitrión desde su llegada a Yeltsin. Ella había tenido la generosidad suficiente como para proporcionarle la oportunidad de quedarse en la casa Harrington, la residencia oficial desde la que gobernaba el asentamiento Harrington cuando estaba en Grayson, cuando él estuvo allí. Era lógico, teniendo en cuenta que Campo Alvarez, la nueva base principal planetaria de la AEG y sede del nuevo Centro de Simulación Estratégica Bernard Yanakov, estaba a tan solo treinta minutos en aerocoche. Al menos hasta que las unidades de la Octava Flota estuvieran juntas físicamente, la mayor parte de los ejercicios de preparación tenían que realizarse en simuladores, por más que los graysonianos (o el propio Haven Albo) pudieran preferir otra cosa. Eso significaba que él tenía que estar en algún sitio que quedase cerca de los simuladores del Alvarez al invitarle a quedarse en la casa Harrington mientras ella se encontraba provisionalmente fuera en el Reino Estelar, Harrington le había dado, con su aprobación, el visto bueno a su relación con la AEG. Es probable que no la necesitara y estaba bastante seguro además de que la defensa de Harrington no se había hecho en esos términos, pero también tenía la experiencia suficiente como para no desestimar cualquier tipo de ventaja que le pudiera surgir. 

				Haber estado viviendo en su casa, haber tratado con sus sirvientes y hablado con sus oficiales graysonianos, su regente, su personal de seguridad… Todo ello le había dado la sensación, a veces, de que estaba descubriendo facetas de su personalidad que solo podían ser comprendidas en su ausencia. Quizá aquello era un poco tonto. Tenía noventa y tres años-T y seguía fascinado (casi hipnotizado) por los logros de una mujer con la que había hablado tal vez una docena de veces. Por una parte, apenas la conocía; pero por otra, había llegado a saber cosas de ella que conocía muy poca gente y una parte de él tenía muchas ganas de reconciliar, de alguna manera, la diferencia entre esas dos formas de verla.

				Honor Harrington se echó hacia atrás en el asiento de la pinaza y trató de no sonreír mientras el comandante Andrew LaFollet, segundo en la cadena de mando de la guardia de lugartenientes de Harrington y su hombre de armas personal, gateaba por debajo del asiento que había enfrente de ella para acercársele todo lo posible.

				—Vamos, Jasón, ahora —dijo de forma aduladora. Su dulce acento graysoniano iba bien para convencer y, conocedor como era de tal cosa, trataba de aprovecharlo al máximo—. Vamos a impactar contra la atmósfera en cualquier momento. Tienes que salir… Por favor…

				La única respuesta que se oyó fue un pitido alegre y a continuación Honor le oyó suspirar. Trató de gatear un poco más bajo el asiento, después se echó hacia atrás y acabó sentándose en el suelo de mala gana. Su pelo color caoba estaba alborotado y sus ojos grises parecían desafiar a cualquiera de sus subordinados a decir una palabra (una sola) sobre su obsesión actual, no muy digna; pero lo cierto es que nadie aceptó el reto. De hecho, los otros hombres de armas de Honor estaban demasiado ocupados buscando cualquier cosa que no fuera él y sus expresiones eran admirablemente, incluso se podría decir que encerraban una determinación absoluta, graves.

				LaFollet les observó sin mirarle a él durante un buen rato y después volvió a suspirar. El gesto se le torció a él también hasta dibujar una sonrisa agridulce mientras volvía la vista hacia aquel ramafelino esbelto con motas blancas y marrones que se acurrucaba en el asiento que estaba justo al lado del de Honor.

				—No quiero que parezca que estoy criticándote —le dijo al ramafelino—, pero tal vez deberías sacarlo de ahí.

				—Tiene razón, Sam —apuntó Honor, notando cómo se le formaba un hoyuelo en la mejilla derecha al hacérsele la sonrisa más grande—. Es tu hijo. Y tú sí que cabes bajo el asiento, no como Andrew.

				Samantha se limitó a mirarla, con aquellos ojos verdes centelleantes y un bostezo que desnudó unos colmillos de aguja bien afilados. Dos cabezas más con las orejas agujereadas, más pequeñas que la suya propia, se desperezaron en aquel nido caliente que había ido formando enroscándose en torno a sus dueños y, acto seguido, las empujó suavemente pero con firmeza para que volvieran a su sitio. A continuación volvió la vista hacia el otro ramafelino, de pelaje crema y gris, y más grande, estirado sobre el regazo de Honor y Honor sintió unos tímidos ecos de un profundo e intricado flujo mental mientras Nimitz elevaba la cabeza para devolverle la mirada. Ninguno de los humanos allí presentes podía definir exactamente lo que Samantha estaba tratando de decirle a su compañera (de hecho, solo Honor había «escuchado» aquello), pero todo el mundo se dio cuenta de lo que quería decir cuando Nimitz soltó un suspiro, movió las orejas para informar de que estaba de acuerdo y descendió hacia la cubierta.

				A continuación se deslizó por el pasillo utilizando sus tres juegos de extremidades hasta colocarse junto al asiento por el que había intentado subir LaFollet. Cruzó sus manos de verdad sobre el suelo de la cubierta y apoyó la barbilla sobre ellas, oteando bajo el asiento y, una vez más, Honor notó los ecos de los pensamientos de alguien más. Entre medias se le cruzaban los pensamientos de Nimitz, una mezcla de diversión, orgullo y exasperación mientras se dirigía con firmeza hacia el más aventurero de sus retoños.

				Por lo que ella sabía, no había más humanos que pudieran sentir las emociones de un ramafelino y lo que estaba claro es que nadie había sido capaz de sentir las emociones de otros humanos a través de su compañero adoptivo; pero, a pesar de su ignota fortaleza, el vínculo que ella tenía con Nimitz seguía siendo demasiado poco claro como para que pudiera seguir completamente el hilo mental del ramafelino. Aquello no le impedía darse cuenta de que él sí se estaba tomando su tiempo para formar aquellos pensamientos de manera clara y distintiva y por lo mismo ella sospechaba que él estaba tratando de no complicarlos en absoluto… algo que solo tenía sentido cuando los dirigía a un gatito de apenas cuatro meses de edad.

				No había pasado nada en unos cuantos segundos y entonces sintió el equivalente a un suspiro mental de resignación y un minúsculo doble de Nimitz asomó la cabeza desde debajo del asiento. James MacGuiness, ayudante personal de Honor, le había dado a Jasón su nombre por los intrépidos viajes de exploración del gatito y Honor sabía que podía haberse esperado que el nuevo y maravilloso puzle de la pinaza le hubiera tenido horas deambulando de un lado a otro. A ella le hubiera gustado que no fuera tan curioso, pero aquel era un rasgo que compartían todos los ramafelinos, especialmente los más pequeños. De hecho, había algo casi demoledor sobre aquella compulsión exploradora que afectaba a todos los gatitos de Samantha y Nimitz. Jasón era sencillamente el peor de todos, con una tendencia a la aventura en solitario que hacía buena justicia a su nombre y Honor a veces se preguntaba cómo podía haber llegado algún ramafelino a la madurez si eran tan curiosos en la vida salvaje. El caso es que aquella camada no estaba entre salvajes y casi todos los humanos de aquella pinaza sabían que no podían quitarles el ojo de encima a los cachorros.

				Y lo mismo hacían los ramafelinos. Mientras ella observaba a Nimitz coger a Jasón con una de sus manos ágiles y de dedos largos, otra hembra marrón y blanca iba saltando de asiento en asiento con un cuarto cachorro. Honor reconoció al nuevo gatito. Era Aquiles, hermano de Jasón y no mucho menos atrevido que él. Honor volvió a sonreír al ver cómo la niñera lo llevaba en volandas (con las consiguientes protestas y escarceos por todo el camino) de vuelta adonde estaba su madre.

				Se preguntó si el propio MacGuiness se daba cuenta de verdad de lo raro que era aquello para un ojo humano. Los ramafelinos que adoptaban humanos casi nunca se apareaban y tenían descendencia y en los raros casos en los que aquello se producía, las madres regresaban de manera invariable a sus clanes nativos o los de sus parejas para dar a luz y después criaban a sus cachorros con otras hembras del clan. Fuera de la Comisión Forestal Esfinge, solo un puñado de humanos había visto gatitos en libertad y, por lo que sabía Honor, nadie había visto gatitos cuyos padres les hubiesen introducido en la sociedad humana desde su nacimiento.

				Y eso era precisamente lo que Nimitz y Samantha habían hecho y su negativa a seguir el patrón establecido les había pillado tanto a Honor como a la Armada con la guardia baja. La RAM se había visto forzada mucho tiempo atrás a desarrollar reglamentos especiales para casos en los que se diesen circunstancias poco habituales en los que hubiese que tratar con gatas preñadas que estuvieran vinculadas a alguien del personal. Por aquella razón se había reasignado ocho meses antes a Honor al Sistema Binario de Mantícora mientras regresaba de la Confederación silesiana. Así conseguía alejar a Samanta de los peligros de la radiación y otros riesgos asociados con el servicio espacial y a la vez la colocaba cerca de Esfinge y su propio clan, o el de Nimitz. Estaba claro que el hecho de que Samantha nunca hubiera adoptado a Honor en el sentido habitual ya convertía su caso en algo que se salía de los parámetros normales, para empezar; pero la muerte de la persona que ella había adoptado había hecho que Nimitz y Honor fueran la única familia que le quedaba. En vista de aquella pérdida irreparable, el Almirantazgo decidió que Honor reunía los requisitos para que se le concediese la baja maternal que normalmente se le daba a las dos partes unidas por un vínculo adoptivo. Además, les habían dado la oportunidad de asignarla a la Comisión de Desarrollo de Armas durante el periodo que durase aquella baja. Por razones obvias, ella era la más indicada para informar a la comisión de las evoluciones de su invento; no en vano ella era la única persona que había estado al frente de un escuadrón (por más que fuera de cruceros mercantes armados) equipado con armas, y lo cierto es que, para su sorpresa, el trabajo le gustó bastante.

				Pero a pesar de todos los esfuerzos de la Armada por acomodarse a sus necesidades, Samantha había demostrado ser poco convencional una y otra vez. Quizá aquello era de esperar. De las poquísimas gatas que habían adoptado, prácticamente todas habían establecido un vínculo con guardas de la Comisión Forestal y nunca habían abandonado Esfinge. Honor lo había comprobado. No había ninguna ley ni reglamento que exigiese el registro de adopciones por parte de ramafelinos, así que los archivos que había podido consultar tenían que estar forzosamente incompletos; pero hasta donde ella podía decir, en más de cinco siglos-T, solo se conocían ocho casos de gatas que hubieran adoptado a alguien que no fuera un guarda… y Samantha estaba incluida en aquel recuento. Aquello probablemente debería haberle servido de aviso de que lo más probable era que Samantha no sintiese que aquel vínculo se regía por cualesquiera que fueran las convenciones parentales que los gatos entendían como «normales». Con todo y para su sorpresa, Nimitz le había dejado claro que Samanta tenía intención de volver a Grayson (con los gatitos) cuando Honor y él regresaran y que aquella era además su voluntad.

				A Honor esa le había parecido una muy mala idea. Ella y Nimitz deberían regresar a las labores espaciales poco después de volver, así que Samantha se quedaría completamente sola con cuatro jovencitos revoltosos en un planeta extraño cuyo entorno contenía factores de riesgo invisibles y engañosos que podrían matar hasta a un gato adulto, por no hablar ya de un cachorro. Peor aún, tanto ella como sus crías serían los únicos ramafelinos del planeta, lo que la convertía en una madre primeriza sin madres experimentadas de su especie a las que poder acudir en caso de necesitar ayuda o consejo.

				Honor había intentado explicarle todo esto tanto a Nimitz como a Samantha y se había asegurado de que a Nimitz le quedaba bien claro. Pero no estaba tan segura de que Samantha lo comprendía, ni siquiera aunque fuera Nimitz el que se lo explicara. La telepatía estaba muy bien, pero daba la impresión de que Samantha se quedaba tan poco preocupada con los argumentos de Honor que a ella no le quedaba muy claro que el mensaje le hubiera llegado del todo bien.

				Así fue hasta la semana antes de su partida hacia Grayson. A Honor nunca se le había ocurrido preguntarse qué ascendencia tendría Samantha entre los suyos. Ella era un poco más joven que Nimitz y Honor simplemente había dado por sentado que los deseos de una gata relativamente tan joven no podrían tener mucho peso dentro de un clan al que ella pertenecía exclusivamente «por vínculos nupciales». Sin embargo, se vio obligada a reconsiderar tal asunción hasta extremos menos radicales cuando un mínimo de ocho miembros del clan de Nimitz (tres de ellos hembras, todas mayores que Samantha) llamaron a su puerta. Ella se había estado hospedando en el viejo caserón de sus padres, una laberíntica vivienda de quinientos años de antigüedad en las faldas de las montañas Copperwall cuando llegaron ellos, y apenas podía creer lo que le contaban sus ojos.

				Al principio estaba bastante segura de que debía de haber algún error cuando MacGuiness salió a recibirlos a la puerta principal y los visitantes pasaron tranquilamente al interior, pero Nimitz y Samantha los saludaron con ronroneos de alegría y ese aire inconfundible de los anfitriones que dan la bienvenida a unos invitados a los que se espera. A Honor ni se le pasó por la cabeza ir detrás de ellos cuando salieran (era tan sencillo como que uno no hacía ese tipo de cosas con los ramafelinos) y los ocho se encaramaron a la mesa del comedor de sus padres para mirarla con expectación. La sorpresa que aún la invadía hacía que tardase un poco en reaccionar, pero entonces Nimitz le dio un toque de atención mental para recordarle que tuviera modales y, acto seguido, se presentó ante aquellos invitados inesperados mientras MacGuiness desaparecía en la cocina en busca del apio que tanto les gustaba a todos los ramafelinos. 

				Cada gato había agradecido con solemnidad la autopresentación de Honor y, a pesar de que no estaba bien visto asignar nombres a los ramafelinos a no ser que el gato en cuestión hubiera adoptado al humano, había demasiados a los que Honor debía llamar de alguna manera para no liarse. Como muestra de su predilección por la historia naval, los cinco machos acabaron rindiendo homenaje a Nelson, Togo, Hood, Farragut y Hipper. Ponerles nombre a las hembras fue más difícil. Dado que muy pocas de ellas habían adoptado, a Honor le pareció especialmente importante dar con un nombre que reflejara la personalidad de cada una, así que le dedicó varios días a conocerlas bien primero hasta que se sintió suficientemente cómoda como para elegirles nombre.

				Al final, la dinámica social del grupo acabó ahorrándole el trabajo. La mayor de las tres acabó siendo Hera, porque era obvio que todos los machos (excepto, tal vez, Nimitz) reconocían plenamente su autoridad. Si ella era la cabeza visible de aquella pequeña porción del clan, no cabía duda de que aquella a la que Honor bautizó como Atenea era su brazo ejecutor y consejera general. La tercera hembra, Artemisa, era poco mayor que Samantha y, al mismo tiempo, era la más batalladora de todas. Era ella quien había asumido la tarea de enseñarles a los cachorros los principios básicos de la caza y el acecho.

				Honor seguía sintiéndose incómoda con aquello de haberles asignado nombres, pero lo cierto es que los invitados aceptaron sus apelativos con alegría. También habían procedido a asentarse como si siempre hubieran sido miembros de su casa… y por lo que parecía no tenía pinta de que fueran a renunciar a aquel estatus. 

				Y si ellos lo habían asumido con total naturalidad, los humanos de Esfinge, no.

				A pesar del hecho de que Honor sabía más de ramafelinos que el noventa y tres por ciento de sus compañeros esfinginos, no tenía mucha más idea de cómo funcionaban los procedimientos que los demás. Estaba claro que Samantha y Nimitz habían invitado a los demás a unirse, pero Honor tardó un rato en percatarse de que el propósito de la invitación no era una visita larga o llevarse a los gatitos de vuelta al clan de Nimitz. Y cuando finalmente se dio cuenta de que lo que Samantha pretendía era que los invitados la acompañaran a ella y a Nimitz de vuelta a Grayson, se armó una buena.

				Los ramafelinos eran una especie protegida. Más aún, la novena enmienda a la Constitución del Reino Estelar les garantizaba expresamente la condición de especie inteligente indígena de Esfinge. Las leyes que protegían su demanda corporativa de más de un tercio de la superficie esfingina con carácter perpetuo y que velaban para evitar su explotación eran, por decirlo finamente, firmes; pero la gente que había promulgado tales leyes no hubieran anticipado jamás una situación como aquella. Los vínculos de adopción tenían prácticamente la misma base legal que los matrimonios, lo cual ayudaba a explicar las normativas del Almirantazgo que mandaban a casa a las gatas en estado de gestación junto con sus humanos, si bien el hecho de que Samantha no hubiera adoptado a Honor ya había puesto su relación en los límites de la jurisprudencia establecida. No se sabía de ningún humano que tuviera dos gatos, aunque nadie podría decir nada cuando resultaba obvio que Samantha y Nimitz eran pareja. ¿Pero ocho más? Nadie había contemplado siquiera una situación en la que una humana acabara convirtiéndose en el centro de, al menos, diez ramafelinos (por no hablar de los cachorros)… ¡y todos ellos parecían tener la intención de seguir a aquella humana por sus incursiones extraplanetarias!

				La Comisión Forestal montó en cólera al enterarse y, acto seguido, una docena de guardas bajaron hasta el asentamiento Harrington con la firme determinación de rescatar a los ocho ramafelinos «salvajes» de cualquier peligro de explotación. Pero, una vez allí, se encontraron con que los que debían ser rescatados se oponían al rescate. Dos de los guardas habían ido acompañados por sus propios ramafelinos y sus reacciones habían dejado bien claro que su sensación era que los amigos de Samantha y Nimitz tenían derecho a ir donde les apeteciera y con quien quisieran ir… por más que a los humanos pudiera fastidiarles. 

				Pero una vez que los de la Comisión Forestal se retiraron, absolutamente confundidos, entraron en escena los subalternos del Almirantazgo. Querían que Honor dejase a Samantha en Esfinge con el clan de Nimitz (de hecho, esa había sido su intención original). Honor no podía culpar al DepPers de estar enfadado por su cambio de opinión (aunque, para ser justos, no es que hubiera sido precisamente ella la que hubiera cambiado de opinión), pero sí que creía que estaban mostrando una reacción exagerada al exigirle en pleno que dejara en Esfinge a Samantha, los gatitos y ¡sobre todo! a los ocho adultos «salvajes». No es que hubieran emitido una orden tajante, pero sí que le habían prohibido específicamente subir a ningún ramafelino que no fuera Nimitz a bordo de cualquier medio de transporte militar al que pudiera tener acceso a través de Grayson. 

				Por desgracia para sus señorías, el articulado de la guerra no exigía que el personal de la Armada emplease transporte naval para llegar hasta las estaciones asignadas para el desempeño de sus obligaciones, así que una vez que asumió el hecho de que sus amigos de seis extremidades iban en serio, Honor se dispuso a conseguir transporte alternativo para todos ellos. En primera instancia, hizo el intento de comprar pasajes para un buque de pasajeros. Después se planteó la opción de alquilar una pequeña embarcación privada. Lo que no se había planteado (hasta que Willard Neufsteiler, su jefe de asuntos financieros, lo sugirió) era comprarse una nave.

				Dado que hasta una nave civil pequeña, sin armamento y sin ningún tipo de lujo, costaba unos setenta millones de dólares, la idea de adquirir una le parecía una extravagancia, por decirlo finamente. Pero, tal y como había señalado Willard, su valor actual ascendía a tres mil quinientos millones, así que si compraba la nave en concepto de activo empresarial para su sociedad, Sky Domes, con sede en Grayson, no tendría que pagar licencia (por ocupar el puesto de lugarteniente) y, al mismo tiempo, la compra le proporcionaría la posibilidad de desgravarse una importante suma de dinero en el Reino Estelar. Más aún, Willard había podido negociar un precio bastante atractivo con el Cartel Hauptman por una embarcación que estaba casi sin usar y era mucho más grande de lo que Honor podía pensar. Y también, insistió Willard, como su imperio financiero seguía creciendo, iba a necesitar más y más viajes de ida y vuelta entre la Estrella de Yeltsin y Mantícora para los múltiples miembros de su personal. Con el paso del tiempo, concluyó, la flexibilidad e independencia que una embarcación propia le proporcionaría con respecto a los horarios de los viajes programados haría que la inversión resultara más útil cada día.

				Así, para su sorpresa, Honor no regresó a Grayson en un crucero o en un bombardero de la RAM o de la AEG, ni acompañada por un único ramafelino. En lugar de eso, volvió en un balandro de cincuenta mil toneladas clase Halcón Estelar registrada a su nombre y bautizada como Paul Tankersley, con catorce gatos a bordo. En algún momento del viaje, Honor fue consciente de lo que estaba haciendo.

				Estaba ayudando a Samantha y a Nimitz a establecer la primera colonia de ramafelinos fuera de Esfinge. Por alguna razón, sus dos amigos y, obviamente, el resto del clan de Nimitz habían decidido que ya era hora de hacer que su estirpe echara raíces en otro planeta, lo cual representaba un salto cualitativo considerable en su relación con la humanidad. También podía ser la prueba de que eran más inteligentes de lo que hasta Honor pudiera haber sospechado. 

				Sabía que Nimitz, cuando menos, entendía que el Reino Estelar estaba en guerra y en alguna ocasión que otra había estado suficientemente cerca como para darse cuenta en primera persona de lo que las armas humanas eran capaces de hacer en un combate cuerpo a cuerpo entre dos naves. Era absolutamente posible que los otros ramafelinos hubieran visto lo que podía ocurrir cuando esas armas se empleaban contra objetivos planetarios y que hubieran compartido la información con él, o tal vez simplemente hubiera extrapolado las posibles consecuencias a partir de lo que él mismo había presenciado. Independientemente de lo que pudieran pensar los demás, Honor siempre había sabido que Nimitz era más brillante que cualquiera que caminase sobre dos piernas, así que no se anduvo con chiquitas y le preguntó directamente a Nimitz si el motivo de fondo de esta sorprendente desviación en el comportamiento de su especie era la toma de conciencia de las amenazas militares que podían pender sobre ellos. Como siempre, algunos de los matices de su respuesta llegaron entrecortados, lo cual era algo que la desesperaba, pero la esencia sí que la había captado de manera clara.

				Y sí, tanto él como Samantha tenían plena conciencia de lo que el armamento nuclear o cinético podía hacer de dirigirse a objetivos planetarios, así que ellos (o ellos y su clan, esa fue una de las cosas que Honor no entendió con nitidez) habían llegado a la conclusión de que era el momento de que los ramafelinos dejaran de poner todos los huevos en la misma cesta. No estaba segura del todo, pero Honor sospechaba que no tardaría mucho en llegar el momento en el que se les empezara a dar un toque a otros humanos adoptados para que comenzaran a ayudar a mudarse a colonias enteras desde Esfinge hasta Mantícora y Gripo, los otros dos mundos habitables del sistema manticoriano, lo cual la condujo a nuevas especulaciones. Con el paso de los años había ido convenciéndose de que los ramafelinos en general eran mucho más listos de lo que ellos mismos admitían y se le ocurrían unas cuantas ventajas que podían derivarse del hecho de esconder todas sus capacidades. Ninguno de los humanos adoptados dudaba de la profundidad, fortaleza y efectividad de los vínculos entre ellos y «sus» ramafelinos. Honor sabía (no creía: sabía) que Nimitz la quería con la misma intensidad con la que ella lo quería a él. Pero llegado el momento, solo un minúsculo porcentaje del total de ramafelinos habían llegado a adoptar alguna vez, así que en ocasiones se preguntaba si los que sí lo habían hecho desempeñaban en realidad el papel de observadores o exploradores para el resto de la especie.

				¿Habría informado Nimitz a los de su clan durante sus visitas a casa sobre todo lo que había visto y hecho con ella? ¿Habrían decidido los ramafelinos hace tiempo que necesitaban vigilar de cerca de los humanos, que habían invadido su mundo? Dada la habilidad de la tecnología humana para destruir tanto como para ayudar, observar y estudiar a los recién llegados hubiera tenido sentido, ciertamente. Honor nunca le había preguntado directamente a Nimitz si le había pasado información a los de su clan, pero cada vez estaba más segura de que sí. No es que le molestara. Si ella misma había hablado de cosas que había pasado con Nimitz, lo cual incluía hablar del papel que había desempeñado Nimitz en esas aventuras, con otros humanos, ¿cómo iba a poner objeciones a que él las compartiera con su propia familia?

				Pero la decisión del clan de establecer colonias extraplanetarias inducía a pensar en que su habilidad política estaba más desarrollada de lo que habría podido aventurar el más osado experto en ramafelinos. No solo es que precisasen de un sistema de análisis de amenazas bastante significado, sino que una decisión así les presuponía la capacidad de formular una estrategia generacional para su clan y, muy posiblemente, para toda su especie. Aquello daba que pensar, así que una vez se asumiese, esos «expertos» iban a tener que acometer una reformulación considerable de sus hipótesis. Especialmente, pensó Honor con una sonrisa en la boca, las teorías elaboradas en un esfuerzo por explicar por qué siete de los últimos nueve monarcas manticorianos habían sido adoptados durante el transcurso de sus respectivas visitas de estado a Esfinge. Si su última corazonada no le fallaba, los gatos tenían un conocimiento de las estructuras políticas humanas de una sofisticación tal que nadie podría haber sospechado ni en sus mejores sueños.

				Mientras tanto, no obstante, tenía que lidiar con las consecuencias, más inmediatas, de su decisión de emigrar. Al menos les había facilitado a Samantha y a Nimitz una generosa cantidad de niñeras y, teniendo en cuenta la abrumadora energía y curiosidad de su descendencia, no era un regalo menor. Además, el resto había mostrado una voluntad de interactuar con los humanos mucho mayor que la mayoría de gatos «salvajes». Honor no lo había probado aún ante cantidades numerosas de gente, pero ni MacGuiness ni sus doce hombres armados les habían resultado incómodos. De hecho, cada uno de los ocho recién llegados habían estado dando vueltas alrededor de toda la tripulación de humanos y o bien Nimitz o Samantha les habían presentado formal e individualmente a cada uno de ellos. La mayoría habían seguido el ejemplo de Nimitz y habían hecho suya la costumbre de dar un apretón de manos, e incluso los que no habían adoptado el mismo gesto saludaban de otras maneras, como asintiendo con la cabeza, moviendo las orejas o meneando las colas.

				Los cachorros se embarcaron en la nave con gran madurez y habían obedecido las órdenes estrictas de Honor de no salir corriendo por ahí sin la compañía de un humano. Como Nimitz y Samantha eran muy conscientes de que la tecnología humana podía matar por accidente tanto como intencionalmente no solo mostraron una gran voluntad de evitar tales peligros sino que se habían conjurado para proteger a los gatitos de un riesgo similar de cualquier falta de atención. 

				Pero en cuestión de treinta minutos, la pinaza de la AEG que había pasado a recoger a Honor y su expedición desde el Tankersley, los llevaría a la plataforma de las instalaciones espaciales Harrington. Y mientras Hera, la niñera saltimbanqui, dejaba a Aquiles en su sitio junto a Samantha, Honor se preguntó cómo se tomarían los graysonianos la invasión de su planeta a cargo de los ramafelinos. 

				Los pobladores humanos de Grayson siempre habían tenido que enfrentarse a limitaciones medioambientales bastante importantes. En muchos aspectos, todo el planeta podía verse como un inmenso vertedero de residuos tóxicos, donde los enclaves que reunían las condiciones necesarias para que los humanos los habitaran eran escasos y perduraban exclusivamente gracias a constantes esfuerzos y a un control draconiano de la natalidad que habría de durar un milenio. La situación había ido mejorando de manera firme en los últimos tres siglos-T y, especialmente, durante la última década. Cuando Grayson se unió por primera vez a la Alianza Manticoriana, fue saliendo con mucho trabajo de su sistema de autoabastecimiento a través de una industria espacial y de las granjas orbitales. El proceso se aceleró inmensamente cuando un joven ingeniero llamado Adam Gerrick se instaló en su despacho de lugarteniente, recién creado a tal efecto, con una propuesta para construir granjas planetarias abovedadas con materiales avanzados que la Alianza había puesto a disposición de los graysonianos. Aquel plan audaz se escapaba y por mucho, de los recursos del asentamiento Harrington, pero no de los recursos extraplanetarios de la condesa Harrington, ahora constituida en sociedad a través de Sky Domes, quien tenía ya bastante trabajo cubriendo ciudades enteras y también granjas.

				Esa era una de las varias razones por las que su fortuna personal se había incrementado en una progresión casi geométrica. Había más, por supuesto. Tal y como Willard le había prometido, una vez que su capital de trabajo traspasase cierto umbral, el negocio se limitaría a autoabastecerse. Honor estaba empezando incluso a entender el funcionamiento interno de los negocios de alto nivel, pese a que seguía estando lejos de la clase de un perro viejo de las finanzas como Neufsteiler. De lo que no cabía duda es de que el impacto de aquellos negocios en Grayson había proporcionado una expansión enorme en el número de hábitats seguros y había permitido que se relajasen muchas de las tradicionales restricciones al número de nacimientos.

				Ahora ella (o, más exactamente, el clan de Nimitz) proponía introducir una segunda especie inteligente en ese mejunje. No cabía duda de que a la mayoría de los graysonianos les iba a llevar algún tiempo hacerse a la idea de que los gatos eran una especie inteligente más, pero Honor esperaba que lo asumieran cuando menos igual de rápido que los manticorianos. Tanto ella como Nimitz habían estado expuestos a las miradas de los graysonianos tanto que a estos les resultaría difícil ignorar su inteligencia, mientras que pocos habitantes de fuera de Esfinge habían tenido la posibilidad de interaccionar cara a cara con los gatos en el Reino Estelar. En cierto modo, que los ramafelinos fueran una parte reconocida de aquel «escenario» no haría más que facilitar las cosas para que los nativos manticorianos pasaran por alto su inteligencia. Si los graysonianos veían a Nimitz como una especie nueva y fascinante que debía ser estudiada y disfrutada con detenimiento, a los manticorianos no parecía preocuparles demasiado el tema, cómodos como estaban con algo que ellos ya «sabían».

				Tanto para Honor como para Nimitz había sido bastante refrescante encontrarse con un planeta entero de gente dispuesta a aceptar a los gatos con sus propias condiciones, pero también significaba que era más probable que los graysonianos interpretaran que la llegada de los nuevos amigos de Nimitz y Samantha era, en realidad, la punta de lanza de una futura invasión. Amistosa, tal vez, pero invasión al fin y al cabo. Una de las competencias tradicionales de Honor como lugarteniente Harrington era decidir a cuántos emigrantes (y a cuáles) se les permitía la entrada. En la época oscura y remota de Grayson, una de las obligaciones más duras del cargo de lugarteniente también había sido determinar quién de los visitantes debía morir en el caso de que se requiriese tal cosa para equilibrar la población cuando el número se acercaba al máximo permitido, así que Honor no tenía palabras para decir lo agradecida que estaba por que aquel tipo de decisiones ya no fueran necesarias. Con todo, Grayson, un planeta con un compromiso manifiesto hacia la tradición del equilibrio demográfico en función de los recursos, hubiera hecho las delicias del más furibundo de los antiguos pobladores terrestres verdes preespaciales, y aquel era precisamente el entorno en el que Honor estaba proponiendo introducir ramafelinos.

				La buena noticia era que las poblaciones de gatos crecían a un ritmo mucho más lento que lo que sus patrones de reproducción, a través de partos múltiples, podían sugerir. La camada de cuatro gatitos de Samantha estaba más o menos en la media, pero la mayoría de hembras no solían tener cachorros más que una vez cada ocho o diez años-T. Teniendo en cuenta que su esperanza de vida rondaba los doscientos años y su edad fértil abarcaba ciento cincuenta, aquello seguía significando que una pareja que solo se hubiera apareado el uno con el otro podían dar lugar a una cantidad asombrosa de retoños, pero el proceso llevaba mucho más tiempo de lo que pudiera parecer en un principio. Y era inevitable que las sociedades humanas y gatunas se entrelazaran de una manera mucho más íntima allí en Grayson, donde no existían aquellos bosques interminables que proporcionaban a Esfinge un hábitat prácticamente ilimitado para los nativos dotados de inteligencia. Allí, los gatos tendrían que compartir los enclaves de vida sostenible con los humanos y Honor se preguntaba cómo iba a afectar eso a las tasas de adopción.

				Pero, independientemente de que adoptaran en grandes cantidades o no, iban a tener que encontrar su propio nicho en este entorno nuevo y radicalmente diferente. Hasta donde ella sabía de los gatos, tenía confianza en que podrían y querrían hacerlo. Lo harían, además, se dijo para sí, de una manera que los convertiría en valiosos ciudadanos. Mientras tanto, tenía la autoridad legal para comenzar su colonia en Harrington y, dada la fascinación de sus conciudadanos y el orgullo que sentían por «su» ramafelino Nimitz, ella esperaba que las primeras etapas fueran bastante bien.

				De hecho, pensó con una tímida sonrisa dibujada en el rostro, ¡probablemente el mayor problema iba a ser que había traído pocos gatos!

				La pinaza aterrizó con una precisión exquisita.

				Fuera los esperaban pacientemente para recibirlos detrás de la línea amarilla de seguridad mientras el piloto elevaba la parte posterior de la nave, apagaba los antigrav y el resto de los sistemas y abría finalmente la escotilla. Ese era el momento en el que, en otras circunstancias, la banda habría empezado a tocar la marcha del lugarteniente, pero lady Harrington había dado órdenes estrictas para que la banda se quedara en casa… y había acompañado las órdenes de amenazas, notablemente estremecedoras, de lo que les podría ocurrir en caso de no obedecer. En lugar de la banda se presentaron Howard Clinkscales y Katherine Mayhew en calidad de miembros más veteranos de la comitiva de bienvenida. Los dos se encaminaron hacia la base de la rampa en cuanto vieron encenderse la luz verde de seguridad. Haven Albo, en calidad de alto representante manticoriano, y la asistente personal de Honor, Miranda LaFollet, como la segunda más veterana del asentamiento graysoniano de Honor, les siguieron los pasos. 

				El ramafelino de lady Harrington se montó sobre sus hombros, pero aquello entraba dentro de lo esperado. Lo que Haven Albo no se esperaba es que Honor llegara con el uniforme de la RAM, no el de la Armada Graysoniana, y sus ojos se entrecerraron como dando su aprobación. La última vez que la había visto con un uniforme manticoriano no llevaba más que un solo planeta dorado en el cuello y cuatro listas estrechas en los puños que atestiguaban su rango de capitana. Hoy llevaba un par de planetas en el cuello y la cuarta lista del puño era más ancha, lo que la distinguía como comodoro. Nadie le había informado a él de que a Honor la hubieran ascendido, pero le encantaba verlo. Seguía pareciéndole que estaba muy por debajo del rango que se merecía, pero no cabía duda de que era un paso más en la buena dirección… y una muestra de que la venganza política de la oposición contra ella se había debilitado aún más.

				Haven Albo se percató también de que Honor había adquirido la Cruz de Saganami, que aparecía ahora junto a la Estrella de Grayson, la Cruz Manticoriana, la Orden al Valor, la Medalla Presidencial de Sidemore y la MVD. Estaba reuniendo un buen puñado de medallas, reflexionó y la mirada se volvió sombría ante tal pensamiento. Sabía mejor que la mayoría lo difícil que era ganarse cada uno de esos trozos de metal con cinta, y bastantes pesadillas había tenido ya él, en las malas noches, tratando de averiguar lo mucho que seguía teniendo que pagar ella por tales trofeos de vez en cuando.

				En ese momento se relajó y esbozó una sonrisa que podía encerrar algo de descortesía al comprobar que Katherine Mayhew le urgía a avanzar hacia delante. Se podía decir que prácticamente todos los graysonianos eran bajos para los estándares manticorianos, pero Katherine se quedaba corta incluso para lo que solían ser las mujeres graysonianas. La mujer del protector Benjamin, que en la práctica era la reina consorte de Grayson, era más baja que lady Harrington, y su espectacular falda y chaleco refulgían como si fueran joyas al lado del negro y dorado de lady Harrington. Pero por mal que hubieran podido quedar una junto a otra, no se sentían extrañas la una junto a la otra y era obvio que la amistad entre ellas trascendía ampliamente la cordialidad oficial que se esperaría entre la mujer de un jefe de Estado y uno de sus más poderosos súbditos.

				Acto seguido Harrington apartó la vista de la señora Mayhew y se volvió hacia Howard Clinkscales, y Haven Albo no pudo evitar arquear las cejas al comprobar cómo Honor abrazaba a aquel viejo dinosaurio. Aquella exhibición de familiaridad física en público entre personas de distinto sexo era algo casi inaudito en Grayson y Harrington nunca había dado muestras de que el conde pudiera hacerse acreedor de tales muestras de afecto. Pero entonces Haven vio la reacción de Clinkscales y se dio cuenta de que nada de aquello era casual.

				Todavía estaba procesando aquella información cuando, de repente, un nuevo ramafelino se deslizó por la escotilla de la pinaza. Por un momento, Haven Albo pensó que el recién llegado debía de ser el compañero de Harrington… Nimitz. Así se llamaba. Pero el pensamiento se desvaneció en cuanto vio que un segundo y después un tercero, un cuarto y hasta un quinto gato le seguían los pasos. Una procesión de ramafelinos en toda regla, de los cuales cuatro tenían ese tamaño y movimiento tan característico de los cachorros, bajando en fila por la rampa, sin que nadie le hubiera mencionado nada al respecto. A juzgar por las reacciones de la gente que lo rodeaba, parecía que nadie se lo había mencionado a nadie, ante lo cual Haven Albo sintió unas súbitas y casi incontrolables ganas de reírse ante la tendencia de Harrington a poner patas arriba el orden establecido, una habilidad que parecía no tener fin.

				Honor sonrió sarcásticamente mientras Katherine Mayhew se quedaba a media frase. Había pensado en la opción de mandar un aviso antes de llegar, pero el Tankersley era realmente rápido. Los halcones estelares eran una versión civil de un antiguo navío militar-diplomático que se usaba para transportar partes informativos o a grupos relativamente pequeños de pasajeros, así que tenía que ser rápido por fuerza. El Tankersley no habría podido transportar nunca mercancías, pero su velocidad implicaba que hasta el correo más rápido solo le hubiera dado a los graysonianos uno o dos días de preaviso antes de la invasión felina. Teniendo en cuenta que la propia Honor no estaba muy segura de cuál sería la reacción ante tal noticia ni de lo de rápido que habría llegado ella después, decidió que era mejor esperar hasta que pudiera informar personalmente de aquello. Seguía pensando que había obrado bien, pero era innegable que le entraron los nervios cuando se empezó a hacer el silencio a medida que los gatos fueron siguiendo sus pasos por la rampa y colocándose después en una fila impecable detrás de ella. Se quedaron sentados sobre sus cuatro extremidades posteriores, básicamente la mayoría de las que no estaban ocupadas manteniendo a raya a algún gatito que tenía prisa por bajar a acicalarse los bigotes. Mientras, los graysonianos no hacían más que observarlos. 

				—Howard, Katherine —le dijo a Clinkscales y a la señora Mayhew—. Permitidme que os presente a los nuevos ciudadanos del asentamiento Harrington. Esta es —prosiguió, volviendo la cara hacia ellos, señalándolos uno a uno con el dedo— Samantha, la compañera de Nimitz, y sus amigos Hera, Nelson, Farragut, Artemisa, Hipper, Togo, Hood y Atenea. Los gatitos son Jasón, Casandra, Aquiles y Andrómeda. Y ahora os los presento a ellos —les dijo a los gatos—. Estos son Howard Clinkscales, Katherine Mayhew, Miranda LaFollet y el conde Hav…

				Honor se detuvo asombrada al comprobar que los ojos de Farragut se encontraban con los de Miranda. Solo se movió la cabeza del gato, pero Honor sintió aquel impacto como si fuera un mazazo que reverberaba a través de su vínculo con Nimitz. Aquel estruendo resonó en su interior y justo después Farragut pegó un brinco hasta convertirse en una estela de color gris y crema. Su prodigioso salto le colocó a dos metros de Miranda y Honor empezó a escuchar la marcada respiración entrecortada de Andrew a sus espaldas. Su hombre de armas era demasiado consciente de lo que podían hacer unas garras de ramafelino, así que empezó a gritar a su hermana para advertirla. Pero a Miranda no le hacían falta advertencias. Sus ojos (del mismo color gris claro que los de su hermano) se abrieron como platos, como si los inundara una mezcla de sorpresa y fascinación, sacó los brazos instintivamente y el salto de Farragut acabó con él sobre los brazos de Miranda de una manera tan natural que casi pareció inevitable. Acto seguido estrechó los brazos, acunando al gato contra su pecho, y el ronroneo de Farragut inundó el aire vespertino mientras Miranda le acariciaba el cuello y rozaba su mejilla contra la suya, plena de felicidad.

				—¡Bien! —La explosión de alegría también se le escapó a Honor—. Ya veo que al menos una presentación sobra. —Miranda ni siquiera alzaba la vista por encima de Farragut, pero Katherine Mayhew carraspeó antes de intervenir.

				—¡Ah! ¿Es lo que creo que es? —preguntó, a lo que Honor asintió con la cabeza.

				—Efectivamente. Acabas de presenciar la primera adopción de un graysoniano a cargo de un ramafelino esfingino… y solo Dios sabe dónde caerá la próxima.

				—¿Es así de aleatorio, mi señora? —preguntó Clinkscales, que si conseguía frenar su entusiasmo era solo por los hábitos adquiridos durante toda una vida de disciplina, y Honor se encogió de hombros.

				—No, no es aleatorio, Howard. Por desgracia, nadie ha sido capaz de desentrañar los criterios por los que se guían los gatos. A juzgar por mis propias observaciones, diría que cada uno de ellos emplea una escala de criterios absolutamente única y dudo que la mayoría de ellos sean conscientes de que tienen más probabilidades que otros de adoptar antes de que den con la persona «adecuada».

				—Ya veo. —El regente miró a Miranda y a Farragut un momento más y después volvió la vista hacia el resto de gatos antes de sentir un hormigueo—. Bueno, mientras tanto, mi señora, bienvenida a casa. Estoy encantado de verla por varias razones, por no mencionar —sonrió casi con picardía— la montaña de papeleo que se ha acumulado en su ausencia.

				—Eres un sádico, Howard —señaló Honor con una sonrisa—. En este caso, no obstante, va a tener que esperar algo más antes de poder sacarme del despacho. —Sus ojos centellearon ante su respuesta y ella pasó a su lado para extenderle la mano al conde Haven Albo—. Hola, mi señor. Me alegro de volver a verlo.

				—Y yo de verla a usted, mi señora —respondió Haven Albo. Técnicamente, la comodoro Harrington debería haber saludado al almirante Haven Albo con estricta formalidad militar. La lugarteniente Harrington, por otra parte, recién regresada a su propio asentamiento, estaba por encima de cualquiera que no fuera el propio protector Benjamin, y el gracejo natural con el que había fundido ambos personajes había impresionado al conde. La última vez que habló con ella, allí en Grayson antes de su regreso al servicio manticoriano, él había reconocido lo mucho que había madurado en su nuevo papel de gran señora feudal. Estaba claro que había seguido madurando bien, así que él se preguntaba una vez más si ella misma se habría dado cuenta de todo lo que había conseguido cambiar.

				—Siento toda la fanfarria —prosiguió ella con toda naturalidad—. Sus ilustrísimas trajeron tanto mis propias órdenes como los informes que he elaborado para usted conmigo. —Sus ojos pasaron por encima de él y se dirigieron al resto de dignatarios locales, personal militar y hombres de armas que estaban esperando para saludarla y ella esbozó otra de esas medias sonrisas que le imponían los nervios artificiales de la parte izquierda de su rostro—. Sospecho que debería estar ocupada saludando durante la próxima media hora o así, mi señor —continuó—, y después tengo que llevar a Sam, los niños y el resto de los gatos a la hacienda Harrington. ¿Puedo molestarlo un poco más y pedirle que pospongamos nuestro encuentro mientras acabo de sofocar los múltiples fuegos que tengo que atender ahora?

				—Claro que sí, mi señora —respondió el conde entre risas para acabar soltándole la mano después de estrechársela.

				—Gracias, mi señor. Muchas gracias —le dijo Honor de corazón, tras lo cual se giró para saludar a aquella multitud que ansiaba darle la bienvenida.

				

			

		

	
		
			
				2

				Hamish Alexander entró en la biblioteca de la hacienda Harrington con un aire que un observador imparcial hubiera calificado sin lugar a dudas de furtivo, mirando a uno y otro lado con detenimiento para después acabar relajándose. Aquella habitación enorme estaba vacía y él se aflojó el cuello de la guerrera de su uniforme con verdadero alivio mientras pasaba por encima del enorme escudo de armas de la casa Harrington que estaba dibujado sobre el suelo de parqué. El sonido de la música lo siguió a través de la puerta abierta, pero la distancia fue engullendo el murmullo de voces de fondo dejando perfectamente nítido el ruido de sus tacones sobre la madera encerada.

				Se desprendió de la arcaica espada, que era obligatoria en todos los uniformes, y la dejó sobre uno de los salientes de las estanterías para acabar dejándose caer sobre la cómoda silla del centro de datos, donde se estiró a su antojo. La biblioteca se había convertido en uno de sus sitios favoritos de la hacienda Harrington. Si sus contenidos habían sido elegidos para reflejar los gustos de Honor Harrington, entonces había dos personas que compartían más intereses de lo que él mismo pensaba; si bien el mobiliario, cómodo, decorado con buen gusto y tranquilo, sobre todo tranquilo, pensó con una sonrisa de oreja a oreja, eran también factores que influían en su predilección por aquella sala.

				La sonrisa se hizo más grande a medida que acababa de estirarse y de echar la silla hacia atrás. Desde pequeño había estado expuesto a las fiestas más formales de la elite social del Reino Estelar, le venía de cuna; pero eso no significaba que hubiera llegado a aprender alguna vez a disfrutar de esas tardes. A ojos de sus padres, había aprendido a fingir que sí y había ocasiones en las que aquel fingimiento se fundía, temporalmente, al menos, con la realidad. Pero por regla general, hubiera preferido una visita de las antiguas al dentista antes que, al menos, la mitad de las fiestas a las que había asistido, y el baile formal de esta noche ya le había puesto en modo escapatoria.

				No es que no le gustaran sus anfitriones, puesto que los graysonianos le parecían admirables en muchos sentidos; para empezar por su rechazo a admitir cualquier tarea que excediera sus capacidades, pero también por su valor, sentido básico de la decencia y su capacidad de inventiva. Se sentía perfectamente cómodo en conferencias profesionales con sus oficiales y su personal alistado apenas había tenido problemas en conectar incluso con sus civiles a un nivel pragmático. Pero su sentido de la música clásica bastaba para hacerle rechinar los dientes, aun así ellos insistían en ponerla en momentos como esa noche. Peor todavía, toda la sociedad graysoniana vivía en un estado de cambio perpetuo que solo hacía que el intenso desagrado que le producían las reuniones sociales formales fuese aún más fuerte que en su propia casa; si bien, por desgracia, no había modo cabal de poder evitarlas.

				Un tercio de su misión en la Estrella de Yeltsin tenía tanto de diplomático como de militar. Era el hermano mayor del viceministro de gobernación de Cromarty y además él llevaba tres años-T sirviendo como tercer lord espacial, una designación con al menos tantas implicaciones políticas como militares, durante el periodo de tiempo inmediatamente anterior del duque de Cromarty como primer ministro. Como tal, se encontró en una situación en la que tenía que interactuar con los círculos políticos graysonianos al más alto nivel y, ya que mucha de la política se desarrollaba bajo el formato de actividades sociales, eso significaba que tenía que pasar la mayor parte de las que teóricamente eran sus tardes «libres» en una fiesta u otra. Dejando a un lado los gustos musicales, los usos y las costumbres de la sociedad graysoniana, tan tendentes al cambio frenético, podían llegar a cansar a alguien del Reino Estelar, donde la noción de que alguien pudiera considerar a hombres y mujeres como iguales era tan extraña como la idea de tratar una fiebre mediante sangrados. Esa noche flotaba en el ambiente una constante sensación de tensión que se veía exacerbada además por las preocupaciones profesionales que le habían suscitado los últimos informes procedentes de su tierra natal.

				Las cosas habrían sido mucho más sencillas, musitó, reclinándose aún más y subiendo los pies por encima del escritorio que estaba junto a su espada, si la sociedad graysoniana se hubiera limitado a quedarse en el punto en el que estaba antes de que el planeta se uniera a la Alianza. En ese caso, él podría haber deslegitimado a sus gentes como una panda de bárbaros retrógrados (admirables en muchos sentidos, pero bárbaros al fin y al cabo) y haberse limitado a interactuar con ellos como un actor en un holodrama histórico. No hubiera sido necesario entenderlos, lo único que le hubiera hecho falta hubiese sido conocer las normas de interacción social para fingir que los entendía.

				Por desgracia, en estos días la elite social graysoniana estaba igual de confundida sobre lo que era un comportamiento adecuado como cualquiera que llegara de fuera. Al menos lo intentaban. Haven Albo tenía que concederles eso y lo cierto es que admiraba lo mucho que habían logrado en tan corto espacio de tiempo, pero seguía existiendo un aire de incertidumbre. Algunas de las grandes damas de la sociedad lamentaban los cambios en las normas que habían aprendido desde niñas casi más que los conservadores recalcitrantes lamentaban la pérdida de sus privilegios. Aquellos grupos formaban una especie de alianza natural que se apiñaba en algún punto más allá del cortejo y que irradiaba una molesta aura mientras trataban de aferrarse lastimosamente a viejas normas y modales… aquello, por supuesto, los hacía colisionar directamente con sus homólogos más (en su mayoría) jóvenes, los cuales habían abrazado la noción de la igualdad de la mujer con gran entusiasmo.

				Personalmente, a Haven Albo los reformistas entusiastas le parecían más cansinos que los reaccionarios. No podía echarles en cara sus motivos, pero lo cierto era que Benjamin IX había impuesto una revolución de arriba abajo en su mundo natal. Estaba reconstruyendo algo que una vez fue, independientemente de sus defectos, un orden social estable que se había limitado a cambiar lentamente y de manera exponencial en los últimos seis o siete siglos. Con muy pocas excepciones, los miembros actuales del orden social no tenían más que una vaga noción de hacia dónde se encaminaban, y muchos de los reformistas parecían creer que la estridencia podría ser un buen sustituto del camino. El duque tenía confianza en que a la mayoría de ellos se les pasaría (solo se habían embarcado en esta empresa desde hacía unos pocos años y se iban a dar cuenta de algunas de las consecuencias en breve), pero por el momento, su principal función en los encuentros sociales parecía ser hacer que los demás se sintieran incómodos mediante una demostración agresiva de su rechazo por el orden anterior.

				Y, por supuesto, el conflicto entre la vieja guardia y la nueva había puesto a Haven Albo y al resto de manticorianos en medio de un fuego cruzado. Los reaccionarios veían a los extranjeros como el foco infeccioso que había atacado lo que más querían, mientras que los reformistas daban por sentado que los manticorianos debían estar de acuerdo con ellos… ¡incluso cuando era completamente obvio que ni siquiera los reformistas estaban de acuerdo unos con otros! Caminar por esa cuerda floja sin ofender (o, al menos, sin ofender más) a nadie era casi tan cansado como exasperante, y Haven Albo ya estaba hasta las narices del tema.

				Para ser justos, la situación aquí era mejor. El asentamiento Harrington había atraído a la mayoría de ciudadanos de mentalidad abierta procedentes de otros asentamientos graysonianos, puesto que solo gente así había estado dispuesta a reubicarse a ellos mismos y a sus familias para vivir bajo el mandato personal de la primera lugarteniente femenina de la historia de su planeta. Más aún, la gente de la fiesta de la que se acababa de escapar había dado muchas oportunidades para comprobar cómo se comportaba su lugarteniente en las lides políticas y sociales y, desde luego, militares. Se diera ella cuenta o no, su estatus como señora feudal la convertía en última instancia en la juez consuetudinaria de sus dominios y sus súbditos la habían observado con atención y habían adoptado sus formas para que sus reacciones encajaran con los gustos de ella. Todo aquello le dejaba a Haven Albo mucho más tranquilo en Harrington que en la mayoría de los otros asentamientos graysonianos, así que lo cierto es que cuando menos se había divertido en los primeros momentos del baile de bienvenida que se celebraba esa noche en honor a lady Harrington. Su necesidad de escapar era más una cuestión de fatiga acumulada que otra cosa.

				Además, tenía muchas cosas en la cabeza después de haber leído por encima los documentos con las órdenes y los resúmenes que lady Harrington había traído consigo. Se alegró al saber que la habían asignado a la Octava Flota, pero algunos de los informes de la Oficina de Inteligencia Naval eran un tanto desconcertantes y se suponía que él debía informar de ellos cuanto antes al gran almirante Matthews y al centro de mandos. Tenía que pensar en los datos y hacer que encajaran las piezas. Y, tenía que confesarlo, tendría que decidir cómo se sentía sobre otros aspectos puesto que, por más deprimente que fueran algunos de los análisis de la OIN sobre las actividades de los espías, las notas sobre las recomendaciones de la propia Comisión de Desarrollo de Armas de la RMA le preocupaban aún más.

				La idea de efectuar cambios sustanciales y de gran calado en el armamento de la flota en un momento en el que el Reino Estelar estaba luchando por su propia existencia le parecía altamente cuestionable. Él mismo se había embarcado en una ardua batalla de décadas antes de la guerra contra los esfuerzos de los estrategas materiales de la nueva escuela para introducir sistemas de armamento a medio hacer antes de que se les sometiera a pruebas más intensivas. Por momentos aquella batalla de ideas había ido desbarrando hacia el terreno personal y lo cierto es que lamentaba profundamente las enconadas enemistades que se habían forjado entre oficiales de alto rango de la RAM a cuenta de aquello, pero nunca había dejado que eso menguase su oposición. Los de la nueva escuela estaban tan empeñados en la idea de desarrollar ventajas decisivas a partir de innovaciones tecnológicas que parecían creer que cualquier novedad era buena solo porque era nueva, independientemente de sus virtudes o vicios tácticos reales. Nada de lo que había visto últimamente lo había convencido de que hubiera aprendido nada nuevo de la guerra actual, lo que significaba que…

				Sus pensamientos se vieron interrumpidos al escuchar el taconeo de alguien más sobre el suelo de la biblioteca. Bajó los pies del escritorio y puso la silla en vertical de nuevo, dándose la vuelta para mirar de cara a la puerta y después hizo una pausa. Tenía muchas tablas tras tantos años como para dejar entrever cualquier gesto de preocupación, pero fue más difícil de ocultar que de costumbre cuando se dio cuenta de que su anfitriona lo había pillado escondiéndose de su fiesta.

				Allí estaba, junto al quicio de la puerta, alta y esbelta, con aquel conjunto de falda blanca y chaleco verde jade que no era tan sencillo como parecía a primera vista y que, a todos los efectos, se había convertido en su «uniforme» civil, con Andrew LaFollet justo detrás de ella. El pelo castaño le caía generosamente por la espalda, lo que contrastaba con el cabello corto y alborotado que lucía la primera vez que se encontró con Haven Albo, y lucía su Llave Harrington dorada y la Estrella de Grayson, también dorada, brillando sobre su pecho. Una estampa impresionante, pensó él para sus adentros, tras lo cual se levantó respetuosamente para saludarla.

				Honor observó cómo se levantaba el conde y sonrió al ver su expresión de sorpresa. Claro, se dijo ella mientras caminaba hacia él para extenderle la mano, él no sabía que la seguridad de la hacienda Harrington la había tenido informada de dónde estaba durante toda la noche.

				Haven se inclinó hacia su mano, besándola a la manera graysoniana de forma totalmente impecable y después se estiró, sujetándola aún levemente. Haven Albo era un hombre alto y ancho de espaldas, pese a lo cual Honor podía mirarlo directamente a los ojos. Él sintió que Nimitz lo examinaba con interés mientras trepaba un poco más sobre el hombro de Honor.

				—Veo que ha encontrado mi escondite preferido, mi señor —dijo ella.

				—¿Escondite? —inquirió educadamente Haven Albo.

				—Claro. —Honor miró a LaFollet y su hombre de armas entendió la orden silenciosa que ella le daba con sus ojos. Pese a todo no le hacía mucha gracia la idea de dejarla allí sin más protección, pero hasta él debía admitir que estaría suficientemente segura allí, así que le hizo una pequeña reverencia para mostrar su obediencia y se retiró. La puerta de la biblioteca se cerró tras él y Honor pasó por delante de Haven Albo hasta el escritorio, moviendo ágilmente las faldas. A continuación, subió a Nimitz hasta la percha que se había instalado encima del escritorio especialmente para él, a lo que él respondió emitiendo un sonido mitad risa, mitad reproche mientras jugueteaba con su mano. Pero aquello no era más que el viejo juego de siempre, así que ella lo despachó sin problemas dándole un golpecito cariñoso en el morro antes de girarse de nuevo hacia el conde.

				—La verdad es que nunca me han divertido las fiestas, mi señor —admitió ella—. Supongo que es porque todavía me siento fuera de lugar en ellas, pero Mike Henke y el almirante Courvosier me enseñaron a como mínimo fingir que me lo estaba pasando bien. —Honor volvió a dedicarle una de sus medias sonrisas y él asintió a pesar de que, hasta ese momento, no sabía lo que ella le acababa de decir. Raoul Courvosier había sido uno de sus amigos más cercanos, además del mentor profesional de Harrington y puede que, con el paso de los años, a Raoul se le hubieran escapado más cosas de su estudiante favorita de las que él mismo era consciente.

				—De todas formas —prosiguió Honor, echándose hacia atrás para apoyar la cadera sobre la esquina de la consola que estaba detrás de ella—, he llegado a la conclusión de que, dado que ahora soy la lugarteniente, tengo la autoridad de, cuando menos, tener un hueco para poder esconderme. Por eso mi personal tiene órdenes expresas de tener la biblioteca desocupada durante las noches de fiesta para que yo tenga un sitio donde refrescar mis ideas entre escaramuza y escaramuza.

				—No lo sabía, milady —replicó Haven Albo, dirigiendo la mano hacia la espada de su uniforme mientras se preparaba para retirarse. Al percatarse de ello, Honor negó con la cabeza vehementemente.

				—No estoy tratando de echarlo, milord —le aseguró ella—. De hecho, el personal de seguridad le vio dirigirse hacia aquí y se lo comunicó a Andrew. Por eso estoy aquí… y si no hubiera encontrado el camino por su propio pie, Mac lo hubiera guiado amablemente hasta aquí.

				—Vaya… —Haven Albo alzó la cabeza y la sonrisa de Honor se volvió irónica mientras se encogía de hombros.

				—Ahora mismo vengo de un receso en la Comisión de Desarrollo de Armas y el almirante Caparelli tenía la sensación de que tenías ciertas, ejem, preocupaciones sobre algunas de sus recomendaciones. Por eso me indicó expresamente que le resumiese lo que se había estado tratando en la comisión. Dado que a ninguno de nosotros parecen entusiasmarnos especialmente los actos sociales y dado que soy consciente de que hablarás con el gran almirante Matthews y su personal sobre todo esto en los próximos días, preferiría tener la oportunidad de responderte a todas las preguntas que pueda esta noche.

				—Entiendo. —Haven Albo se rascó la barbilla mientras se paraba a pensar en aquella manera de actuar de Honor, tan segura de sí misma. Aquella mujer había vuelto a dejarlo impresionado por lo mucho que había madurado en multitud de sentidos. Sabía que no debía estarlo, pero no podía evitar compararla con los oficiales militares obcecados, ignorantes hasta la médula o recelosos de la política (o al menos de los políticos) como los que había conocido antes en Yeltsin.

				No había señal alguna de ignorancia política en aquella mujer de Estado absolutamente ecuánime y preparada, y aquella transformación seguía dejándolo atónito. En parte suponía que aquella sensación le venía del hecho de que él seguía perteneciendo a los descendientes de la primera generación manticoriana. Independientemente de su propia esperanza de vida, había crecido en una sociedad donde la gente seguía muriendo después de poco más de un siglo-T y, a un nivel más profundo, los postulados de la sociedad anterior continuaban siendo parte de su equipaje mental. A los noventa y dos años, cualquier persona que fuera tan joven como Honor Harrington seguía pareciéndole un niño y el hecho de que los tratamientos de tercera generación que ella se aplicaba hubieran conseguido detener el proceso de envejecimiento mucho antes tampoco ayudaba. Al menos él tenía mechones blancos en el cabello y lo que él prefería denominar como «líneas de carácter» alrededor de los ojos, ¡pero es que ella parecía estar en una preprolongación de los diecinueve o los veinte años!

				Pero ya no era una niña, se recordó a sí mismo. De hecho, tenía cincuenta y dos años y tenía tantas luces (mentales, pero también físicas) como cualquiera que él pudiera conocer. Además, Honor era una persona que siempre había aceptado las responsabilidades que le habían ido surgiendo por el camino, fueran buscadas o no, y aquello convertía en casi inevitable que hubiera «crecido» en su condición de lugarteniente Harrington. Ella no podía haber hecho nada más sin ser algo más.

				Y nada de aquello hacía que sus logros fueran menos admirables. Solo quería decir que ya era hora de que él dejara de pensar en ella como una joven oficial brillante y con talento y comenzara a verla como la almirante lady Harrington, AEG, como su igual.

				Aquellos pensamientos revolotearon por su cabeza tan rápido que casi le costaba seguir el hilo. Al final, volvió a sonreírle.

				—Entiendo —repitió, para volver a sentarse en la silla de la que se había levantado hacía un momento.

				Honor le devolvió la sonrisa y se giró hacia la silla de su propio centro de datos para ponerse cara a cara con él, se sentó e hizo un pequeño gesto con el que le invitó a abrir fuego.

				—Lo cierto —dijo él un instante después— es que estoy tan preocupado por algunos de los informes de la OIN como lo estoy con el CDA. Por lo general, el Almirantazgo me suele tener informado de los progresos, pero los análisis que ha traído con usted son más detallados y bastante más pesimistas que los que había visto antes. Por lo que parece también contienen bastantes datos nuevos y no dejo de preguntarme hasta qué punto son fiables. ¿Ha tenido la oportunidad de debatir todos estos temas con alguien de la OIN antes de salir del Reino Estelar?

				—Pues de hecho la almirante Givens y yo hablamos del tema con cierta profundidad hace un par de meses —respondió Honor—. No entramos en detalles de la parte operativa, entre otras cosas porque la información que recopila la OIN va a lo imprescindible y a mí no me hacía falta, pero el CDA precisaba toda la información de contexto disponible antes de escribir sus recomendaciones. Por lo que me dijo, yo afirmaría que está convencida de la fiabilidad de sus fuentes pero, teniendo en cuenta el cuidado con el que tanto ella como la OIN han leído las intenciones de los peep desde el comienzo de las hostilidades…

				Honor se encogió de hombros porque sabía que Haven Albo había entendido lo que había quedado sin decir. De hecho, la ruptura de las hostilidades había cogido a la Oficina de Inteligencia Naval por sorpresa y a la almirante Givens y sus analistas no se les habían dado más razones que a otros para esperarse (o predecir) el asesinato de Harris o la creación del Comité de Seguridad Pública. Pero, dejando al margen esos fallos, los agentes de la OIN habían realizado un trabajo encomiable analizando minuciosamente las capacidades de los peep y sus posibles intenciones.

				—Tengo la impresión —continuó Honor un momento después, escogiendo sus palabras con cuidado— de que una buena parte de los datos en bruto proceden de nuevas fuentes de inteligencia humana.

				Honor le sostuvo la mirada a Haven Albo hasta que este asintió una vez más. «Inteligencia humana» era un término más educado que «espías», pero incluso hoy, los múltiples y variados métodos tecnológicos de recopilación de información seguían quedándose cortos ante lo que podían conseguir un par de ojos y un par de orejas si se estaba lo suficientemente alerta y eran usados con inteligencia. El problema, por supuesto, era valorar la confianza que ofrecían los espías de uno antes de hacer circular sus informes a través de distancias interestelares. Por otra parte, las agencias de Inteligencia habían estado trabajando en el terminal de la transmisión de datos desde que las velas Warshawski habían convertido los hiperviajes en una proposición verdaderamente práctica.

				—En concreto —continuó ella—, sospecho, a pesar de que la almirante Givens no lo dijera directamente, que tenemos al menos una fuente dentro de la embajada peep en la Antigua Tierra.

				Haven Albo arqueó las cejas al escuchar aquello, pero enseguida frunció la boca a medida que la sorpresa fue dejando paso al aire meditabundo. Lo cierto era que aquello tenía sentido, reflexionó. Ron Bergren, el que fuera secretario de Exteriores havenita durante el antiguo gobierno legislaturista, había sido el único miembro del gabinete de Sidney Harris que había conseguido escapar de la matanza que se produjo en el intento de golpe militar de los RHP. Si sobrevivió fue por la simple razón de que, en ese momento, estaba de camino a la Antigua Tierra para explicarle a los de la Liga Solariana que no eran realmente los peep quienes habían empezando la guerra con Mantícora, independientemente de lo que pudiera parecer. Tras enterarse del golpe, había declarado su lealtad al Comité de Seguridad Pública de manera entusiasta… y había encontrado de golpe un montón de razones para que ni él, ni su esposa, ni ninguno de sus tres hijos regresasen a la República Popular. Quizá fue inteligente por su parte, teniendo en cuenta que más del noventa por ciento de las principales familias legislaturistas habían sido ejecutadas o exiliadas a planetas-cárcel por los Tribunales del pueblo. También le había ayudado el hecho de que la Antigua Tierra estaba a más de mil ochocientos años luz del Sistema Haven.

				La Confluencia del Agujero de Gusano de Mantícora estaba cerrada al tráfico peep por razones obvias y el gobierno de Cromarty había logrado un enorme triunfo diplomático, siete años atrás, al añadir a la República Erewhon a la Alianza Manticoriana. Erewhon no era más que un sistema político único, pero como el propio Reino Estelar, aunque a menor escala, era mucho más rico que lo que cabía esperar de cualquier sistema único, por cuanto resultaba que controlaba el único terminal restante de agujero de gusano que conectaba con la Liga en un territorio espacial que se extendía a lo largo de mil doscientos años luz a partir de la capital peep. En el pasado existió una cierta rivalidad económica entre Erewhon y Mantícora, pero ambas reconocieron la amenaza que para ambas suponía Haven, así que la admisión de Erewhon en la Alianza había cerrado el agujero de gusano de Erewhon a los peep. Esto significaba que hasta las naves mensajeras peep, que surcaban el extremo hiperespacial superior de las bandas theta, tardaban bastante más de seis meses en viajar hasta la Antigua Tierra, mientras que una nave mensajera procedente de Mantícora podía llegar a la tierra madre en apenas una semana.

				Las ventajas diplomáticas para el Reino Estelar eran obvias, pero para Ron Bergren en concreto eran casi igual de buenas. El tipo estaba fuera del alcance del Comité, pero ya ocupaba un lugar en la estructura diplomática de la Antigua Tierra, donde había representado los intereses de sus nuevos maestros con diligencia (después de todo, seguía teniendo parientes en casa) y cualquier intento de retirarlo contra su voluntad solo provocaría que acabara solicitando asilo a la Liga… o desertando hacia Mantícora.

				Como consecuencia de aquello, seguía siendo técnicamente el secretario de Exteriores de la RPH, a pesar de que, a todos los efectos prácticos, se le había reducido la categoría a mero embajador de los peep para la Antigua Tierra y la Liga. Pero incluso aunque Bergren fuera (o actuase como si lo fuera) leal al nuevo régimen, se llevaría a un equipo consigo. La mayoría de ellos eran también legislaturistas y la posibilidad de que uno de ellos pudiera convertirse en agente manticoriano (ya fuera por dinero, venganza, lealtad patriótica al antiguo régimen, o cualquier combinación de las anteriores) resultaba excelente. Y dadas las diferencias en tiempos de tránsito, al Reino Estelar le llegarían los informes relacionados con cualquier cambio en las relaciones entre los peep con la Liga al menos con seis meses de antelación con respecto al Comité de Seguridad Pública.

				—En cualquier caso —observó Honor después de darle al conde unos minutos para pensar en lo que acababa de decirle—, la naturaleza de los datos indican claramente que al menos una fuente de envergadura está emitiendo informes desde la Antigua Tierra. Mira la información sobre los esfuerzos que están haciendo los peep para saltarse el embargo tecnológico.

				—Ya lo vi —repuso Haven Albo con amargura y ahora le tocaba a Honor asentir sobriamente con la cabeza.

				El embargo que la Liga Solariana había establecido con anterioridad a la guerra sobre los traspasos tecnológicos a los beligerantes favorecía claramente al Reino Estelar, más proclive a la investigación activa, al establecimiento de desarrollos y a un sistema educativo superior. Las ventajas tecnológicas de la RAM habían supuesto un factor decisivo en su capacidad de llevar la guerra tan lejos. 

				Pero algunos de los sistemas miembros de la Liga, recordó Haven Albo, ya habían mostrado su malestar por el embargo, al que el Reino Estelar había llegado únicamente por la influencia económica otorgada por su ingente Marina mercante y por el control de la Confluencia del Agujero de Gusano de Mantícora. Y con todo el tamaño y poder que tenía, características ambas innegables, la Liga era un proyecto destartalado en muchos sentidos. Podía llamarse Liga Solariana, pero en realidad y a efectos prácticos la Antigua Tierra era sencillamente la primera entre un grupo de iguales, ya que todos los mundos miembros tenían un escaño en el consejo ejecutivo… y cada delegado del consejo tenía derecho a veto. Existía una tradición que perduraba ya desde hace mucho según la cual el derecho a veto se empleaba raras veces en asuntos domésticos por dos razones. En primer lugar, los ministros de la Liga eran conscientes de que sus políticas podían ser vetadas por un único objetor y aquello les había inspirado durante generaciones para recomendar políticas domésticas sobre las que estuvieran bastante seguros de que podían suscitar un consenso amplio. Y, en segundo lugar, cualquier mundo miembro que utilizase su derecho a veto de manera frívola iba a descubrir en breve que sus colegas tenían varias vías por las que tomar represalias contra su actitud.

				Pero si la política interior de la Liga tenía cierta coherencia, su política exterior y militar era harina de otro costal, puesto que era bastante más difícil forjar un consenso en el frente diplomático. Mucho de aquello se desprendía del ingente tamaño y poder de la propia Liga. Hasta la descomunal maquinaria militar que había forjado la República Popular era incapaz de llegar a una cuarta parte de la Armada de la Liga y el tejido industrial de esta era probablemente tan grande como el del resto de la humanidad junta. Como consecuencia de aquello, era muy difícil convencer a los mundos miembros de la Liga de que alguien o algo suponía una amenaza creíble para ellos y aquella confianza extraordinaria resultaba desastrosa cuando se trataba de crear una política exterior con cierta armonía. Las consecuencias de las decisiones en política interior tenían un impacto directo y tangible sobre la calidad de vida de los ciudadanos de la Liga; pero la ausencia de una política exterior racional, no, así que cada mundo miembro se sentía libre para presionar en función de los ideales sugeridos por su propia idiosincrasia sobre lo que tenía que ser una política «adecuada»… o directamente podían ignorar todos los asuntos relacionados con política exterior. Por no mencionar que los delegados del consejo ejecutivo eran bastante más proclives a utilizar su capacidad de veto para evitar «peligrosas aventuras exteriores» que a soliviantar a sus colegas en asuntos domésticos.

				Esa era la razón por la que el gobierno de Cromarty se había visto obligado finalmente a imponer el embargo tecnológico exclusivamente en términos económicos. El Reino Estelar había sido más que sutil a la hora de ejercer medidas de presión, pero nada que no fuera una amenaza de cierre de la confluencia manticoriana a todos los envíos registrados a nombre de la Liga y de imposición de aranceles de penalización sobre todos los cargueros que se desplazaran por los fondos manticorianos habría sido suficiente para llamar la atención del consejo. Cromarty era perfectamente consciente de que la mano dura solo generaría rechazo, pero también tenía la convicción de que no le quedaba alternativa. 

				El caso es que funcionaron… y que produjeron todavía más rechazo de lo que él se había esperado. No fue solo que muchos líderes de la Liga se tomaran aquello como una afrenta personal y diplomática, sino que los analistas de Cromarty fueron incapaces de prever las considerables cantidades de dinero que los peep iban a ofrecer por la tecnología de la Liga. Una vez que los combates pusieron al Reino Estelar contra las cuerdas, hasta un imperio ahogado financieramente como la República Popular se las apañó para reunir grandes cantidades de dinero para pagar a cualquiera interesado en venderles lo que necesitaban. Para los comerciantes de armas de la Liga, que se les exigiese renunciar a un negocio tan lucrativo constituyó una afrenta mayor que las tácticas negociadoras de los manticorianos y, a juzgar por las pruebas que había conseguido reunir la OIN, parecía bastante claro que al final había habido alguien en la Liga que había decidido violar las restricciones del embargo.

				Tan claro como que las rupturas del embargo se filtraron en una y otra dirección, puesto que una fuente de la Armada de la Liga había informado de que había personas de la Liga experimentando con su propia versión del sistema de comunicación FTL de corto alcance, una de las ventajas tácticas más valiosas que tenía la RAM. Hasta ese momento habían tenido un éxito bastante limitado, pero estaban en el buen camino y los progresos que habían realizado, por no mencionar los conceptos básicos sobre los que parecían basarse sus esfuerzos, sugerían que alguien había estado compartiendo datos con ellos. Siempre era posible que un agente del ejército aliado les hubiera pasado información, pero los peep, que habían visto el sistema en acción y sin duda tenían el ojo puesto en él (por no mencionar la posibilidad de que hubieran podido capturar un transmisor en suficiente buen estado como para permitirles efectuar una reversión de ingeniería sobre él), parecían unos sospechosos más plausibles. Y si habían conseguido, de hecho, facilitar información para ayudar a la Liga a desarrollar ese tipo de capacidades, parecería justo responder con un quid pro quo que enviase a cambio una maquinaria militar más potente a Haven.

				—Poseemos confirmación de transferencias de tecnología procedentes de otras fuentes, también —le dijo tranquilamente Honor a su invitado—. Los sistemas de rastreo en los misiles peep han mejorado enormemente en un periodo de tiempo muy corto. Teníamos un treinta o cuarenta por ciento de ventaja cuando comenzó la guerra, pero la CDA calcula que nuestra superioridad se ha desplomado hasta un máximo de un diez por ciento en el momento actual. Por suerte, nuestras medidas de respuesta y nuestra capacidad electrónica general para propósitos bélicos ha seguido mejorando a un ritmo más rápido que el suyo, así que el incremento relativo efectivo en la precisión de sus misiles es «solo» del orden de un veinte por ciento, pero eso sigue sin ser bueno. También —su mirada se volvió más oscura— tenemos informes no confirmados de que los peep han empezado a desplazar lanzamisiles propios.
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